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  CAPITULO PRIMERO


  Terry Logan había seguido la pista a Robert Drake, conocido también por «el Ardilla».


  Y lo había encontrado en la cantina de Joe «el Zurdo», situada en el antiguo camino de Santa Fe cuando éste discurría aún por territorios de Kansas.


  Cuando Terry asomó por encima de las medias puertas de muelles, descubrió a Drake situado ante el mostrador, sobre el cual se hallaba el jarro de cerveza fresca que le habían servido.


  Estaba claro por su nerviosismo, por su receloso e inquieto mirar, que «el Ardilla» temía algo.


  Apenas asomó Logan, fue descubierto por «el Ardilla».


  Pensó éste que no había sido visto aún dada la falta de luz en la cantina y el exceso de luz exterior, debido al fuerte sol, lo que hacía probable el deslumbramiento de Logan.


  Y «el Ardilla» se dispuso a deslizarse en dirección a una salida posterior que tenía la cantina.


  Logan dijo con voz suficiente como para ser oído, sin que tuviese Drake opción a hacerse el sordo:


  —¡Quieto ahí, Drake!


  El hombre hizo como que no había oído, pero se mantuvo inmóvil, sin intentar llevar a cabo su primer propósito.


  Pero deslizó su derecha en busca del «Colt» que pendía del costado correspondiente.


  Al propio tiempo midió distancias y buscó asimismo con la vista un lugar en donde parapetarse.


  —No te pases de listo, «Ardilla». Antes de que llegues a rozar el «Colt» con los dedos, te habré clavado un par de plomos en tu cuerpo. Demasiado para un gusano como tú...


  Seguro Logan de que había dominado a «el Ardilla», empujó las puertas y entró, caminando pausadamente en dirección al asustado y nervioso individuo.


  Había bastante gente en el local según pudo apreciar Logan quien, sin embargo, no quiso distraer su atención del hombre a quien había ido a buscar.


  No quería darle la mínima oportunidad. Y Logan sabía que Drake era tan vivo como cobarde.


  Se detuvo el recién llegado cuando estaba aproximadamente a yarda y media de Drake.


  —Tuve que liquidar a Gus O’Brien. Fue él quien me buscó y lo hizo por la espalda.


  —¡Yo no sé nada, Terry Logan! Es la verdad...


  —En la vida has dicho una verdad. Pero en esta ocasión vas a tener que cambiar. Vamos afuera...


  —.No tengo que ir a ningún sitio. Yo...


  —No quisiera dar el espectáculo ante las damas y los caballeros que se encuentran en la cantina. Ellos tienen derecho a estar tranquilos. Y si tengo que sacarte yo de aquí vas a salir volando por encima de las puertas.


  Un borrachín que se hallaba asimismo ante el mostrador, descargado sobre él para mantenerse de pie, rió burlonamente.


  Conocía a Terry Logan y conocía también a Drake.


  Luego dijo:


  —Eso no es una ardilla, sino un sapo. Y me gustaría ver volar un sapo, de verdad.


  Joe «el Zurdo», impasible tras el mostrador, se dirigió al borrachín.


  —Tú, a echar un cierre a la boca, «Filósofo». Y. no te metas en lo que no te importa.


  Luego se dirigió a Terry para decirle:


  —Si tiene que atizar a ese gusano, no se prive y hágalo aquí dentro. La gente se divierte con las peleas... Y beben más cuando presencian una.


  —Aquí no hay pelea, Joe. El «Filósofo» tiene razón cuando dice que esto es un repugnante sapo en lugar de una ardilla...


  —Es cierto. ¡Eh, Drake! Paga la cerveza antes de que te pateen las tripas. Si la quieres beber la bebes, y si no, la dejas. Pero paga. Está servida...


  Drake conocía bien a Joe. Sabía que debía pagar si no quería salir peor librado con él que con Logan.


  Llevó la diestra a un bolsillo, siempre vigilado por Logan que se mantenía inmóvil.


  Sacó una moneda y pagó.


  Rozó con la misma mano la pequeña «Derringer», cuyo balazo a aquella distancia podía ser mortal.


  Pero no se atrevió a tocarla por temor a fallad, y pagar demasiado caro su fallo.


  Cuando hubo pagado Drake, habló Logan.


  —Has hecho bien en no tocar de su sitio la «Derringer». Si sales vivo de ésta, cámbiala de sitio. Ese está ya muy visto.


  Drake tomó el jarro de cerveza y bebió con avidez.


  Había comenzado a sudar tan pronto se dio cuenta de que Logan había llegado.


  Y después de beber se secó el sudor con un pañuelo.


  Logan sonrió con expresión burlona.


  Entre los que se hallaban en la cantina se encontraba una linda mujer, muy joven, sumamente atractiva a pesar de que sus ropas de corte masculino, nada elegantes, iban cubiertas de polvo, manchadas de sudor, descoloridas por el sol y la lluvia.


  Era morena, de pelo muy negro, que llevaba cortado en melena como un paje antiguo.


  Y destacaban en su rostro, con vida propia, sus ojos inmensos, claros, cercados de negras pestañas, y su jugosa boca que no se podía considerar grande, aunque tampoco era pequeña.


  Con la atractiva morena iba un hombre cuya edad no bajaba de los cincuenta años.


  Se parecía a ella o, mejor, ella se parecía a él, aunque con las diferencias lógicas a edad y sexo.


  El hombre, llamado Jacob Savage, llevaba sus ropas en un tono de polvo y sudor semejantes a la hija.


  Y él daba la sensación de hallarse cansado; pero más moral que físicamente.


  Ambos iban armados de «Colt» y rifle.


  La chica se sintió inclinada hacia el que ella consideró más débil, y se dirigió a su padre en tono bajo:


  —¿Es que no hay nadie con agallas para parar los pies a ese fanfarrón?


  —No es tal fanfarrón. Y ese tipo cobarde es tan corpulento como él, puede hacerle frente perfectamente...


  —De todas formas...


  —Debes aprender que aquí cada cual se espanta sus propias pulgas. Aparte de que algunas razones tendrá el recién llegado...


  —Sí. Buenas razones. Ha matado ya a otro tipo...


  —Deja que cada cual resuelva sus cosas, Hilda. Además, ese cobarde no goza de simpatías. Debe ser bastante conocido... Y muy bajo...


  Logan dijo en aquel momento a Drake:


  —No te molestes en secarte el sudor. Cuando te ponga la mano encima, que va a ser muy pronto, te voy a hacer sudar más.


  Joe aconsejó:


  —Zúrrale ya, Logan. Ese fulano terminará escurriéndose y lo sentiría porque es de los que ensucian y lían todo, allá por donde van.


  —¿Qué te decía? —preguntó Jacob Savage a Hilda.


  —Pero es que el otro está muy seguro de sí...


  —Es de los tipos que me gustan. Ya quisiera ser yo como él. Otro gallo nos cantaría a los dos.


  —No me he quejado jamás de usted, padre.


  —Lo sé. Eres una buena hija... Por eso te acompaño en esta descabellada empresa..


  Guardaron silencio para atender lo que decía Joe.


  —A mí ya me ha pagado...


  —Ya has oído, «Ardilla». Has pagado a Joe y puedes salir... ¿Sales?


  —No tengo que ir a ningún sitio. Afuera hace un calor espantoso... En cambio aquí dentro se está bien...


  Se produjo algo que sorprendió a todos, excepción hecha de los que conocían al joven Terry Logan.


  Éste atacó con increíble rapidez, asestando un fuerte puñetazo a Drake.


  Éste, a pesar de su corpulencia, giró como si se sintiera envuelto en un fuerte torbellino que lo lanzó contra las puertas de muelles.


  Se abrieron éstas a la violencia del impacto; y Logan siguió ágilmente el forzado desplazamiento de Drake, llegando a la calle casi al mismo tiempo que él.


  «El Ardilla», aunque aturdido, se puso en pie instintivamente dispuesto a huir a uña de caballo.


  Pero aún no había iniciado el salto para alcanzar su montura cuando se vio derribado de nuevo por un simple manotazo de Logan.


  —Te voy a aplastar, vil gusano.


  Antes de que «el Ardilla» se pudiese poner en pie, ya Logan le había puesto la planta de una de sus botas en el pecho de forma tal que si ejercía una presión sobre el tacón, la correspondiente espuela se podía clavar en la piel de Drake.


  —No intentes moverte, Drake, o te clavo la espuela en el hígado.


  «El Ardilla» sabía bien de qué era capaz Logan. Tal vez no llegase la espuela hasta su hígado; pero lo que sí estaba claro era que se la clavaría.


  —Déjeme tranquilo, Logan... Yo no le he hecho a usted nada malo jamás, y usted... —lo dijo en tono suplicante, cortando la frase al sentir que Terry iniciaba una molesta presión de la espuela contra su anatomía.


  —Yo te refrescaré la memoria... Hubo un asalto a un banco en el mismo San Luis. El asalto lo preparaste tú, aunque no tomaste parte en él. Es lo tuyo, ¿no?


  Aumentó la presión de la espuela y Drake hubo de confesar:


  —Sí... Pero yo no quería...


  —Tú no querías que hubiesen muertos, lo sé... Pero hubo uno. Ha quedado una viuda y tres hijos...


  —Les puse como condición...


  —Con fulanos como Gus y el otro, no hay condiciones, y tú lo sabes. No pretendas hacerte el bueno.


  —Fue Gus...


  —Gus y el otro... Tres balas disparadas con dos armas diferentes; eso te salva en parte... De haber tres armas, habría pensado en ti...


  —Yo no estaba...


  —Podías estar escondido cerca. De hecho sé que no estabas lejos. Hasta estuviste después en el banco para enterarte de la «pasta» que se llevaron... ¿Cuál es tu precio?


  —Le aseguro que no he tocado un centavo. Después de lo sucedido...


  —No seas embustero. No has tocado un centavo porque los otros se escabulleron y no has podido reunirte en ellos. En el caso de que, el que queda, esté dispuesto a pagar...


  Drake pensó que con Logan no valían los subterfugios. Lo que no sabía, lo adivinaba.


  Por las medias puertas asomaban varios curiosos que escuchaban lo que se hablaba entre los dos hombres.


  Uno de ellos era Joe «el Zurdo», el cual dijo.


  —Cuando Logan termine con él, lo lincharemos. Eso es lo más repugnante que he conocido.


  Hilda y su padre cambiaron una mirada de entendimiento. Se hallaban cerca de una ventana que habían entreabierto y escuchaban asimismo las frases que se cruzaban entre los dos hombres.


  Hilda dijo a su padre, como excusándose por su postura anterior respecto a Logan:


  —Tenías razón.


  En tanto Drake decía a Logan, intentando desviar la conversación:


  —Por Gus ofrecen una buena recompensa. Puede cobrarla...


  —Gracias por tu ayuda. En contra de lo que hago corrientemente, la he cobrado ya. Y ha ido a parar a la viuda...


  Tras una pausa prosiguió:


  —Lo mismo sucederá con lo que cobre de ese otro fulano, por el que también habrá ofrecida una recompensa...


  —La hay y buena...


  —Y con lo que cobre por recobrar la «pastan Porque la recobraré y la devolveré al banco.


  Los que estaban escuchando sabían que el joven Logan no exageraba. Él era así y por eso se le respetaba...


  —Vamos, suelta la lengua. Di quién fue el otro. Y no divagues.


  Comprendió Drake que no tenía más remedio que hablar.


  Vaciló antes de nombrar al atracador que estaba aún con vida.


  Y su vacilación le valió sentir nuevamente el lacerante dolor de la espuela,


  Drake alzó ligeramente la cabeza. Acababa de descubrir algo que podía invertir la situación.


  Charles Bishop, el otro fulano del atraco, estaba cerca, escondido y dispuesto a soltar una rociada de plomo contra Terry Logan.


  Aquello significaba que podía librarse de éste y escapar al linchamiento que, según había oído, le preparaban los otros.


  Se oyó el ruido de dos detonaciones consecutivas.


  Correspondían a sendos disparos de «Colt».


  CAPÍTULO II


  Los dos plomos candentes sólo encontraron aire en el lugar en donde instantes antes se hallaba el cuerpo de Logan.


  Éste, por la expresión de Drake, había intuido que sucedía algo anormal.


  Y había saltado en el instante preciso para que la cobarde agresión fracasara.


  Logan, que saltó como lo habría hecho un puma que se lanza sobre su presa, al entrar en contacto con el suelo dio un par de desconcertantes volteretas.


  Aprovechó su movimiento para desenfundar un «Colt» mientras se apoyaba con una mano y uno de sus hombros, para su maniobra.


  Tras el fallo, el cobarde agresor, volvió a disparar.


  Y falló de nuevo por la movilidad de Terry, quien se valió de los últimos disparos para localizar a su enemigo.


  Tiró cuando aún se hallaba en el aire el eco del último disparo fallado.


  Y el «Colt» del traidor salió lanzado por el aire junto con dos dedos de la mano que lo había aferrado.


  Intentó escurrirse el herido.


  Pero ya Logan había saltado salvando con ello un tercio de la distancia que les separaba.


  Y el hombre quedó dentro del radio de acción del joven.


  Disparó éste de nuevo y destrozó una pierna del indeseable fugitivo que cayó con aparatosa voltereta.


  Antes de que Charles pudiera desenfundar su otro «Colt», ya Logan estaba sobre él y le asestaba un furioso puntapié en la mano ilesa.


  Dos puntapiés más a la altura de los riñones, y el hombre se hizo un ovillo como si aquello le pudiese evitar la clase de castigo que estaba recibiendo.


  El individuo fue alzado por Logan quien le abofeteó de manera violenta.


  El fulano volvió a caer cuando Logan lo soltó.


  Dos puntapiés más en la cara dejaron al traidor aturdido y totalmente indefenso.


  Logan se volvió a mirar.


  Drake había intentado escapar.


  Pero había sido enlazado por el cuello cuando ya se hallaba a caballo.


  Y los que lo habían apresado se disponían a colgarlo.


  Gritó el joven:


  —¡Un momento! ¡Lo necesito vivo aún!


  Respondió Joe «el Zurdo»:


  —Está bien, Logan. Lo que usted diga.


  Desarmó Terry totalmente al herido que comenzaba a recuperarse.


  El joven señaló en dirección a la cantina, ordenando:


  —Marcha hacia allí. Tienes a uno de tus compinches en difícil situación y debes hacer algo por él...


  —Meterle una bala en la cabeza...


  —No me hagas llorar, granuja. Has tirado contra mí.


  —Era mejor blanco que «el Ardilla». Y más peligroso...


  —¿Sabías que yo había matado a Gus?


  —Sabía que lo había matado un tal Terry Logan... Suponía que usted no me conocía y que me buscaría por medio de ese sapo de Drake. Por eso vine a buscarle.


  —Tuvimos la misma idea...


  Señaló Terry hacia el lugar en donde se hallaba Drake, con el dogal al cuello y las manos atadas a la espalda, dispuesto para ser ahorcado tan pronto Logan lo autorizara.


  —En marcha a reunirte con tu compinche.


  —Ése no es compinche mío. Eso es lo más repulsivo que puede encontrar uno en su camino.


  —Pero te asociaste con él. No serás mucho mejor... Marcha ya...


  —No puedo. Me ha roto una pierna, me ha destrozado la mano...


  —Pero estás vivo aún. El hombre a quien asesinasteis en el banco se está pudriendo en su fosa.


  —Tuvo que ser...


  —No seas cínico... Y marcha. Arrastrándote o como puedas. Has vivido arrastrándote y pienso que morirás de la misma manera.


  —Morir por morir, estoy bien aquí...


  En respuesta recibió un fuerte puntapié que le obligó a dar una voltereta.


  —Vamos, granuja, marcha.


  Volvió a golpear Logan demostrando al herido que no iba a encontrar compasión.


  —Los asesinos de tu calaña no merecen mejor trato.


  El herido, girando unas veces, arrastrándose como pudo otras, dejando tras de sí un rastro de sangre, llegó hasta la puerta de la cantina de Joe, a uno de cuyos lados se detuvo jadeando.


  Tras mantener cerrados los ojos un par de minutos, los abrió y escupió en dirección a Drake, al cual acusó:


  —¡Chivato!


  —No había dicho nada...


  —Delataste a Gus...


  —Por lo que me ha dicho Logan, Gus se delató él solo. Se pasó de listo... Le sucedió algo semejante a lo que te ha pasado a ti...


  —¿Esperas que te crea después de la sucia faena en las canteras...?


  El herido preguntó dirigiéndose a todos en general:


  —¿Saben lo que hizo? Preparó una fuga y luego nos delató a todos. A él lo soltaron por «buena conducta» y a nosotros nos castigaron recargándonos la condena... Hasta que logré fugarme de verdad.


  Logan intervino para decir:


  —Aunque no tiene importancia... Es cierto lo que ha dicho respecto a Gus...


  —No me diga.


  —Me di cuenta de que alguien me seguía y descubrí a Gus cuando intentaba asesinarme. El más rápido fui yo... Antes de liarlas para el otro barrio fue Gus quien se chivó de «el Ardilla», aunque yo no necesitaba sus informes.


  En aquella ocasión fue Drake quien escupió al herido, preguntando a continuación:


  —¿Te enteras? Pero me pasa poco por trabajar para indeseables como «el Gus» y tú.


  —Trabajaste para nosotros porque no tenías más remedio. Te iba el cuello en ello.


  —¿Acaso ahora me van a premiar, cretino? —preguntó «el Ardilla» con entonación tal que hizo reír a la gente.


  Seguidamente Drake se dirigió a Logan para decirle:


  —Solamente pido que lo ahorquen antes a él. Quiero divertirme viendo a un «valiente» bailar su última danza al extremo de una soga. Luego no me importa lo que suceda.


  —A él no lo vamos a ahorcar, al menos, ahora. Tiene que decir dónde está la pasta...


  —¿Y el qué sabe? La «pasta» la tienen otros...


  La revelación, si resultaba cierta, era sensacional para Logan.


  —Repite eso...


  —No me fié de ellos y preparé las cosas para que los limpiaran tan pronto se hubieran llevado la «pasta». Fue lo que sucedió. Por eso Bishop venía en mi busca...


  El herido, con su actitud, reveló ser cierto lo que «el Ardilla» decía.


  —¿Es cierto eso, Bishop?


  El herido tragó saliva antes de responder:


  —Sí, es verdad. Se burló de nosotros. Por eso mismo pensé que él le había echado encima de nosotros... Necesitaba que alguien nos diera caza antes de que nosotros lo atrapáramos a él.


  —¡Vaya! Se burló de vosotros...


  —Es muy listo. Y a poco que usted se descuide le burlará también. ¿Qué se ha creído?


  —Es posible... Sin embargo, le estoy agradecido porque él me salvó la vida cuando con su mirada señaló que sucedía algo extraño. Habías llegado tú...


  Bishop volvió a escupir a Drake.


  —¡Sapo! ¡Chivato!


  —Lo hice sin querer. Tu llegada era mi única posibilidad de quedar libre. Si ésos no llegan a estar ahí...


  Drake se mostró resignado.


  —Ahora te toca hablar a ti, Drake —dijo Logan.


  —Cuando hable todo habrá terminado para mí. Mientras no hable tendrá que mantenerme vivo... O perderá la «pasta»...


  No había terminado de hablar cuando Logan golpeó con su puño izquierdo alcanzando a Drake a la altura del hígado.


  Se dobló hacia delante el individuo.


  Y el joven golpeó a derecha e izquierda con la mano abierta, haciendo sangrar a Drake, quien terminó por caer exhalando un gemido.


  Se tensó la cuerda al caer «el Ardilla», que experimentó los primeros síntomas de asfixia.


  Logan se apresuró a aflojar el dogal.


  Drake dijo entonces:


  —Máteme, Logan. Esta vez va a fracasar.


  Bishop gritó dirigiéndose a Logan:


  —¡Apriétele de verdad! Ese es un fulano muy blando de boca...


  —Soy blando de boca cuando me conviene... Y muerto por muerto, me llevaré el secreto a la fosa.


  —Eso lo vamos a ver en seguida —fue la comedida respuesta de Logan.


  Tomó la soga de manos de quien la mantenía, y libró a Drake del dogal.


  E inmediatamente pasó el lazo corredizo por los pies del indeseable, ciñéndolo a las piernas, ligeramente por encima de los tobillos.


  Seguidamente tiró de la cuerda.


  Drake, que se hallaba en la falsa acera de madera, cayó al suelo, golpeando con cuerpo y cabeza en el mismo.


  Siguió tirando Logan dispuesto a cruzar el camino para llegar a los árboles que se tallaban en la otra parte.


  La cabeza de Drake, sin poder ser protegida con las manos, fue golpeando una y otra vez con las piedras que encontraban al paso y con el polvoriento suelo.


  Rió Bishop escandalosamente, burlándose a continuación de «el Ardilla», al cual dedicó los más soeces insultos, hasta que Joe «el Zurdo» le obligó a callar de un golpe en la boca.


  —Cierra el pico, indeseable. Mis clientes son pobres, pero iodos gente honorable. Incluso hay dos damas en la sala. Y no quieren oír tus bestialidades.


  Terry, cuando hubo llegado hasta el pie del árbol elegido, se dispuso a lanzar el cabo de la cuerda por una rama.


  Apenas lo hubo conseguido, tiró fuertemente hasta hacer experimentar el tirón al chivato.


  Éste comenzó a sentir que iba a ser izado por los tobillos para dejarlo cabeza abajo.


  Tal vez peor que la horca; y no tendría más remedio que hablar.


  Lo reconoció así rápidamente y dijo a Logan a media voz:


  —Espere. Lo diré todo.


  —Estaba seguro de que hablarías. Procura no equivocarte. Lo que no me dicen, lo adivino. Y como tenga que adivinar mucho, morirás colgado por los pies.


  —No. Sé que es horrible...


  Los demás quedaban bastante separados. Las burlas habían cesado. Y lo mismo había sucedido con los insultos de Bishop.


  —Habla de una...


  —¿Oyó hablar de la banda de «el Póquer»?


  Logan se mantuvo silencioso, como si no hubiera oído.


  «El Ardilla», ansioso de salvarse, prosiguió:


  —Ellos forman en una caravana de nuevos colonos que van por este mismo camino...


  —Ya... Van a establecerse al Oeste, a trabajar, para engañarnos.


  —¡Es verdad! Ellos deben ser de los que guían la caravana... El guía principal es un tal Billy Potter.


  —¿Fue con él con quien trataste el negocio?


  —No. Ni siquiera sé si él pertenece a la banda


  —¿Quién es «el Póquer»?


  —No lo sé tampoco.


  —Entonces, ¿qué sabes? Has dicho poco, muy poco. Yo diría que nada.


  Tiró Logan de la cuerda alzando a Drake hasta por encima de la cintura.


  —¡Es cierto! Yo traté con un tal Clive Dingwall...


  —¿Pertenece a la caravana de Potter?


  —Fue lo que me pareció adivinar, aunque él se mostró reservado. Todos sospechan de esa caravana. Por donde ella pasa, se suceden las cosas...


  —Sí, parece que es cierto...


  —¿Lo ve?


  —¿En dónde os teníais que ver para recibir tu parte?


  —Quedamos en que yo seguiría la caravana. Y que él me encontraría.


  —¿Y te has fiado de él?


  —Sí... Va con él Gilbert Babcok, al cual se conoce por «Black Smith»...


  —¿Y qué...?


  —Babcok y yo estuvimos juntos... Sé que es de fiar, sí, aunque sea una mala bestia a la hora de hacer sus «trabajos».


  Añadió:


  —Le aseguro que le he dicho la verdad.


  —Voy a fiarme... Y pobre de ti si me has confundido...


  —No me lleve para allá a rastras, por favor —suplicó el granuja.


  —Está bien. Vamos, Bishop y tú quedaréis en manos del sheriff de Richfield. Él sabe bien cómo debe trataros...


  CAPITULO III


  Logan libró a Drake del nudo corredizo, pero le mantuvo las manos atadas a la espalda.


  —Así no podrás huir.


  —No lo intentaré...


  —Al menos, por ahora, es seguro...


  Cuando llegaron a donde estaban los otros, comunicó:


  —Lamento robarles el espectáculo, pero Drake no puede morir aún...


  —Le ha engañado ya —se apresuró a decir Drake.


  Logan, en respuesta al herido, dijo:


  —Pueden ahorcar a Bishop en su lugar. El premio por su captura lo pagan lo mismo muerto que vivo...


  Los que habían atrapado a Drake se miraron entre sí.


  Uno de ellos se apresuró a resolver, diciendo:


  —Bien. Vale el cambio.


  —Pues terminen con él cuanto antes. Debo llevarme su cadáver para que paguen ese premio. Ya saben: hay que entregarlo vivo o muerto.


  Volvieron a cambiar miradas entre sí los que habían capturado a Drake. Y el mismo que había hablado antes, hizo nuevamente de portavoz del grupo.


  —Tiene razón, Logan... Debe llevárselo también. No creo que se haga viejo el fulano ése. Con mucho, le quedan días de vida.


  —¿Ya sentenció usted? —preguntó Bishop airadamente.


  A cambio recibió otro golpe.


  Drake, más inteligente, se mantuvo en silencio.


  —Gracias, amigos. Ellos irán a parar a manos de Lynn Mc. Coy, sheriff de Richfield.


  —Si es así, van arreglados. Estarán en buenas manos


  —sentenció uno.


  —Eso mismo he pensado yo. Mc. Coy sabe tratar a estos indeseables.


  Seguidamente Logan aseguró a los dos hombres.


  —¿Es que no me van a curar? —preguntó Bishop, el cual había cortado las hemorragias de mala manera, como había podido.


  —Salimos pronto para Richfield. Por mi parte, no puedo perder tiempo.


  —Bastante es que no te ahorcamos —dijo otro.


  Logan se dirigió a los componentes del grupo:


  —Les invito con mucho gusto, amigos. Me han ayudado bastante.


  —Paga la casa. Y no admito objeciones —intervino Joe «el Zurdo».


  —Es una buena idea, que pague Joe una vez. Es de los que siempre nos está cobrando.


  —Para eso os voy envenenando poco a poco —bromeó el dueño de la cantina.


  Penetraron todos en tropel, dispuestos a beber.


  Hilda Savage y su padre aprovecharon un momento de tranquilidad para abandonar la cantina, dispuestos a reincorporarse a la caravana de Billy Potter, en la cual viajaban.


  La atractiva morena dijo a su padre, refiriéndose a Logan:


  —Ese fulano tendrá todas las razones a su favor; pero es un pedazo de bestia, padre.


  —No lo creas. La vida en el Oeste es así, por el momento tiene que ser así. Para imponer un poco de orden se necesitan hombres como ése. Rectos, duros, pero que no se ensañan.


  —¡No me diga, padre! Ha llevado a ese hombre de mala manera, lo ha tratado peor que a una bestia.


  —Ese individuo es mucho peor que una bestia. Y si Logan llegara a descuidarse un solo segundo, ya se lo haría saber.


  Hilda no quiso replicar ya a su padre.


  


  * * *


  Terry Logan conocía de vista a Billy Potter, organizador y guía principal de la caravana.


  Y Potter conocía asimismo a Terry Logan de manera semejante.


  Potter se sintió sorprendido cuando vio que Logan se le acercaba.


  La caravana estaba dispuesta ya para iniciar la marcha.


  —Buenos días. Es usted Billy Potter, ¿verdad?


  —El mismo...


  —Me llamo Terry Logan.


  —Le conozco de verlo alguna vez. Y de oír hablar de usted.


  Los dos hombres cambiaron un fuerte apretón de manos.


  —La mayoría de gente habla bien de usted, Logan. Los indeseables le aborrecen.


  —Tienen motivos para ello, hay que reconocerlo;


  —Sí... ¿Puedo servirle en algo?


  —La verdad es que no quisiera entretenerlo, pero no he podido llegar antes. He tenido que entregar dos fulanos al sheriff de Richfield.


  —Oí hablar bastante del asunto. Parece que tiene relación con el último asalto a un banco en San Luis...


  —Exactamente...


  Potter no quiso decir que solamente una persona había hablado mal de Logan, y que tal persona era una encantadora morena llamada Hilda Savage.


  —Podemos charlar mientras marchamos. Supongo que usted no habrá venido a echar raíces aquí.


  —Acertó. No pienso echar raíces por ahora en ningún sitio.


  —Será una suerte para nosotros llevarle en la caravana. No habrá nadie que se atreva a atacamos...


  —Usted ha demostrado que sabe defenderse y defender a los que van con usted.


  —Procuro hacerlo lo mejor posible. Dispense un momento.


  Dio Potter las órdenes para que la caravana iniciase la marcha siguiendo un orden establecido de antemano.


  Volvió entonces hasta donde estaba Terry Logan y salió con él a un lado del camino.


  —Desde aquí veremos desfilar a todos los componentes de la caravana. Por si le interesa alguno.


  —Precisamente he venido a hablarle de ello.


  —Lo he supuesto. Puede hablar...


  Los dos hombres que tenían la misión de señalar la ruta y hacer alguna exploración antes de llegar a pasos en los que podía surgir algún peligro, fueron los primeros en marchar.


  Les siguió Hilda Savage, la cual montaba un brioso caballo negro. Aquella mañana Hilda iba limpia y más aún su caballo, el cual relucía a los primeros rayos del sol.


  Jacob Savage iba conduciendo un carro en donde padre e hija llevaban provisiones y algunos útiles, ropas y algún mueble.


  Atado a la trasera del carro iba un caballo de silla.


  Era el de Savage y parecía casi tan cansado como su amo. Y tan viejo como él, teniendo en cuenta la diferencia de longevidad entre hombre y caballo.


  —Linda chica, ¿eh? —comentó Potter.


  —Mucho. La vi ayer con ese hombre, en la cantina de Joe «el Zurdo». Supongo que será su padre.


  —Lo es... Por cierto, a la chica no le gustaron sus maneras con esa pareja de indeseables. Es de las pocas personas que disintieron.


  Lo dijo en tono de humor. Y en tono parecido dijo Terry:


  —Supongo que ella no pertenecerá al mundo del hampa y que por eso no vio bien lo que hice.


  —Yo no diría que pertenece al mundo de los indeseables. Aunque ya sabe usted que no se puede poner la mano en el fuego por nadie.


  —Salvo excepciones, pues no, no se puede poner las manos en el fuego por nadie.


  Continuaba el desfile de personas, reses y animales domésticos, destacando algunas familias enteras de agricultores en las cuales se juntaban hasta tres generaciones.


  Potter preguntó a Logan:


  —¿Qué sucede, Logan?


  —Usted sabe lo que algunos indeseables han lanzado con referencia a su caravana.


  —Sí. Me están haciendo bastante daño. Aunque la gente, cuando se entera, está enrolada ya y da la impresión de que no hace mucho caso.


  —Puede que algunos se sientan más seguros así —observó Logan.


  —Es algo en lo que no había pensado. Sin embargo, no me hace gracia.


  —Lo comprendo.


  Tras breve pausa preguntó Logan:


  —¿Lleva entre sus hombres alguno que se llame Clive Dingwall?


  —No, ninguno, al menos no figura con ese nombre.


  —¿Y Gilbert Babcok? Se le conoce también como Black Smith».


  —¿Es negro?


  —No... Aunque es muy moreno, posiblemente del Sur, según me han dicho.


  —Tampoco...


  Siguió diciendo:


  —Pero debo decirle algo. Preocupado por esas cosas he vigilado los movimientos de mis hombres, particularmente los de algunos. No corresponden en general con los de los desmanes que se producen a nuestro paso.


  —Comprendo que ha de ser así. Sin embargo, los jefes de esa pandilla pueden estar aquí y dar las órdenes a los que han de actuar.


  —Es una posibilidad que debo, aceptar. Porque incluso alguna ausencia ha coincidido con alguno de esos golpes. Aunque eso ha sucedido en muy pocas ocasiones.


  —¿Qué puede decirme del asalto de San Luis?


  —Caben todas las posibilidades, porque estábamos aún allí, a punto de salir. Entonces prácticamente faltaban del campamento todos mis hombres.


  —Pero no les puede reprochar nada.


  Potter, tras sonreír con benévola expresión, siguió diciendo:


  —Salvo que alguno había bebido con exceso. Y uno de ellos pretendía llevar consigo una rubia perturbadora.


  —No la admitió.


  —Ella misma no quiso venir. Era una de esas que llamo «sirenas del Mississippi»...


  Rieron los dos hombres.


  Terminaba de pasar la caravana, cerrando marcha dos hombres a sueldo de Potter, los cuales dijeron a su jefe:


  —Todo en orden, patrón.


  Ambos miraron con curiosidad a Logan.


  Lo observó Potter, que dijo:


  —Parece que le han conocido.


  —Sí, me van conociendo más de la cuenta. Aunque mientras sea buena gente, no me preocupa.


  —Estos dos lo son... Al menos...


  —Le comprendo.


  —¿Por cuenta de quién trabaja, Logan?


  —No tiene por qué ser un secreto. Se han puesto de acuerdo tres compañías de seguros que tienen intereses por estas regiones del Oeste.


  —Hay quien asegura que persigue a los malhechores por mero placer...


  —Hay que dejar hablar a la gente. Otros dicen que soy un vulgar cazador de forajidos, para cobrar las recompensas que se ofrecen.


  Los dos hombres iniciaron también la marcha para situarse a la cabeza de la caravana, rebasando ésta e incluso a los dos exploradores.


  —¿De manera que esos hombres se llaman Clive Dingwall y Gilbert Babcok? A este último, como usted dice, se le conoce asimismo como «Black Smith».


  —Exactamente.


  —Procuraré saber algo de ellos, con las debidas precauciones, naturalmente.


  —De acuerdo. Gracias. Si viajan aquí, en estos momentos estarán sospechando ya...


  —Es de suponer. Y andarán con cuidado.


  —Aunque pensándolo bien y tras cambiar estas impresiones con usted, me viene algo a la cabeza.


  —¿Qué es ello?


  —Que han difundido esos rumores para que quienes les persigan, se fijen en su caravana, la sigan... Cuando se den cuenta del error, el viaje habrá terminado y ellos habrán desaparecido.


  —Algo así habrá de ser. Esa gente es muy astuta. Éste es el tercer viaje en que me veo involucrado con ellos.


  —Lo sé. En el primero no se hizo caso. En el segundo se pensó en una coincidencia. En este tercero ya se fijan en usted...


  —Sí. Y será cuando ellos al final desaparezcan dejando detrás de mis movimientos, la duda...


  Potter, tras breve silencio, dijo:


  —Si no estuviese contratado ya, le contrataría... Por otra parte, puede contar con mi ayuda, desinteresada.


  —Y usted con la mía, Potter.


  —¿Qué piensa hacer, Logan?


  —Vigilar los grupos que se muevan cerca de su caravana. Ver cómo actúan. Y si alguno tiene contacto con alguno de sus hombres.


  —De acuerdo...


  —Espero que sus hombres no disparen contra mí si me ven en las cercanías.


  —No lo hacen jamás contra nadie, a menos que sean atacados. Los caminos son de todos.


  —No hay más que hablar de momento. Nos veremos.


  —Cuando usted quiera...


  Los dos hombres cambiaron un fuerte apretón de manos.


  Terry, deseoso de volver a ver a Hilda, se hizo a un lado del camino para dejar pasar la caravana.


  Cuando la linda morena pasó ante él, sonrió a la vez que la saludaba.


  Cuando ya se alejaban, dijo Savage a su hija:


  —Parece que le has gustado.


  —¡Claro! Y hasta habrá venido a pedir mi mano al jefe de la caravana. Se lo preguntaré a Potter —respondió la chica con marcada ironía.


  CAPÍTULO IV


  Cuatro hombres, cuyas edades podían oscilar entre los treinta y cinco y los cincuenta años, habían constituido un pequeño campamento a poco más de media milla de donde había formado el suyo la caravana.


  Estaban situados en un lugar en donde su localización no era fácil.


  Y no era la primera vez que Logan los veía.


  El joven decidió que aquella noche los sometería a vigilancia.


  Tony, que había llegado a descubrirlos, seguro de no haber sido notada su presencia por ellos, eligió un lugar que consideró idóneo para llevar a cabo sus propósitos.


  Un lugar desde el cual, aparte de vigilar a los cuatro fulanos, dominaba el camino y las sendas que pedían conducir de uno a otro campamento.


  Desmontó Terry, desensilló su caballo, y dispuso todo para hacer una cena fría.


  —No debo encender hoguera... Y habré de sacrificar el cafó, naturalmente.


  Los cuatro individuos tampoco la encendieron.


  Logan vio como ellos cenaban, ayudando la cena con abundantes tragos de cerveza primero y de whisky más tarde.


  Apenas si habrían transcurrido dos horas de terminada la cena por ambas partes, Terry se apercibió de que se acercaba alguien.


  No había venido por el camino, sino por una de las sendas que podían comunicar ambos campamentos.


  Los cuatro hombres se dieron cuenta de lo que sucedía, minutos después que Logan.


  Y uno de ellos salió del campamento para apostarse en las cercanías de la senda elegido por el visitante.


  Logan, a su vez, abandonó también su campamento para recibir la visita; y no perdía de vista a los otros tres.


  El destacado dejó pasar al visitante, quedándose en donde estaba hasta asegurarse de que no lo había seguido nadie.


  Sólo entonces abandonó su puesto para regresar al campamento, aunque también ahora adoptó una situación que le permitía vigilar los accesos al campamento sin perderse lo que se pudiese hablar en el mismo.


  Logan realizó un segundo desplazamiento para situarse mejor.


  Apenas se detuvo y prestó atención, reconoció al visitante de los cuatro hombres.


  —¡Vaya! Esto es sorprendente para mí. Se trata nada menos que de Jacob Savage.


  Entre el recién llegado y los del campamento se habían cambiado simplemente los saludos de rigor cuando Logan pudo escucharles.


  El padre de Hilda preguntaba en aquel momento:


  —¿Y Chick Driscoll?


  Por tal pregunta supo Terry que el más joven de los cuatro se llamaba Driscoll.


  —Vigilando y escuchando a la vez. Ha salido a recibirte, aunque tú no lo hayas visto —respondió el de más edad con leve ironía.


  Otro de los hombres intervino para decir:


  —Te vas haciendo viejo...


  —Eso es cierto. Pero tú no vas a escapar. Y a tus cuarenta y cinco, Ricky Moran, no estás tan lejos. Lo mismo que tú, Cal Hillson —prosiguió Savage dirigiéndose al de más edad.


  —Está bien. No debes picarte por tan poca cosa.


  —No me pico. Os respondo...


  —Bien. ¿Qué hay de nuevo? —preguntó otro, llamado Lewis Reid y que, según Logan calculó, podría andar por los cuarenta años.


  —Nada —fue la respuesta de Savage, una respuesta en la que se adivinaba expresión de desaliento.


  —¿Cómo que nada?


  —Que nada de nada. Es obstinada y no quiere vender.


  Logan volvió a sentirse desconcertado por segunda vez en aquella noche.


  Con lo poco que había escuchado podía deducir ya que aquellos hombres no tenían nada que ver con la banda de «el Póquer».


  Al menos, en sus relaciones con Jacob Savage —murmuró.


  —Esa chica está loca...


  —No está loca. Ella quiere lo que fue de su tío. Lo quería mucho.


  —¡Pues tiene que vender! —exclamó Hillson.


  —Intenta convencerla tú. Recuerdo que la última vez te metió las dos bocas de fuego de su escopeta en la boca del estómago.


  —¡Es muy valiente esa chica! Y algún día tropezará con lo que no espera. No siempre puede uno ser galante...


  —No amenaces a mi hija. Si no quiere vender, yo lo siento más que vosotros. A mí no se me ha perdido nada por aquellas salvajes tierras. Ni siquiera por éstas, que están más cerca de la civilización.


  —Pero es absurdo que no quiera vender. Le hemos ofrecido más del doble de lo que vale aquello, lo sé muy bien —intervino Ricky Moran en tono conciliador.


  —Ella me está fastidiando, porque no la quiero dejar sola. Pero lo que me está asombrando un poco es vuestra insistencia por algo que, según decís, no vale ni la mitad de lo que ofrecéis por ello.


  —¡Tú mismo lo viste cuando lo visitaste, en vida de tu mujer aún! —exclamó Hillson.


  —Yo vi que aquello valía poco. Tal vez menos de la mitad de lo que ofrecéis por ello. Por eso mismo me asombra vuestra insistencia.


  —Trabajando, se puede valorizar, y bastante...


  —Hay otros lugares en donde los terrenos no os costarán nada. Simplemente pagar el canon establecido por el estado. Y trabajando, terminaréis por ser propietarios; y lo podréis valorizar mucho más.


  —Nos gusta ese lugar —replicó Lewis Reid.


  —¡Tonterías! ¿Qué pensáis? ¿Que hay allí un tesoro escondido? —preguntó Savage de repente.


  —No digas tonterías. Eso de los tesoros está bien para cuentos de niños.


  —Entonces no os comprendo... Si tanto os interesa eso, que intente casarse Chick con mi hija. Así os saldría gratis —ironizó Jacob, el cual sabía que Hilda detestaba al más joven de los cuatro aventureros.


  No recogieron la ironía.


  Chick, a media voz, dedicó un insulto a la chica que lo había rechazado ya en un par de ocasiones.


  Lewis Reid respondió con acento tranquilo:


  —Si Chick se casara con tu hija, sería el dueño él... Si tu hija le dejaba mandar, que lo dudo. Pero nosotros nos quedábamos fuera.


  —Sigo creyendo que me ocultáis algo. Pensáis en un tesoro, sí...


  —¡No sé qué tesoro!


  —Mi cuñado tuvo siempre fama de aventurero inestable, de loco... Nadie se explicaba por qué siempre volvía ahí... Muchos llegaron a pensar que capitaneaba una banda de salteadores...


  Hizo una pausa. Y prosiguió luego:


  —Sí, algo semejante a esa banda que dicen va por ahí, siguiendo la ruta de nuestra caravana, tal vez dentro de nuestra caravana misma...


  —Eso son ganas de fantasear...


  —Como queráis. Ya sabéis lo que hay. Me ha dado el no de manera rotunda, definitiva. Así es que os podéis volver...


  —¿Volvernos? —preguntó Hillson como quien encuentra absurda la idea.


  —Si queréis seguir, a mí personalmente no me molestáis. Podéis entrar en nuestra caravana... Será más entretenido y hasta podremos jugar alguna partida por las noches.


  Suspiró y añadió:


  —A mi hija no le gustará la cosa. Pero tendrá que aguantarse. Los caminos son de todos y Billy Potter está dispuesto a admitir más gente. Cuanta más gente, más beneficios...


  Savage, que se había sentado sobre una gruesa piedra, se puso en pie, dispuesto a marcharse.


  Hillson le alargó la cantimplora en donde llevaba el whisky.


  —Un trago. Es del bueno...


  —Sabéis que lo tengo prohibido...


  —Motivo de más para que te aproveches. Hilda no te puede vigilar ahora. Porque no te deja ni respirar...


  —Lo hace por mi bien, ¿no? Y dejad en paz a la muchacha. Tal vez ella piensa algo semejante a lo que pensáis vosotros y por eso no quiere vender.


  Tras una pausa, añadió:


  —Está en su derecho, ¿no?


  —Desde luego. Vamos, bebe.


  —No. Luego lo nota.


  —Le tienes miedo...


  —La respeto. Ella se sacrifica por mí.


  —Eso está claro. Y por eso te arrastra en esta dislocada aventura a tus años y con tu salud...


  —El médico le dijo que aquel clima me sentará bien. Bastante mejor que ese clima húmedo, cerca de nuestro Mississippi.


  —¿Qué tal una partida? —ofreció Lewis Reid—. No hace mucho la echabas de menos.


  —No puede ser. Ella podría darse cuenta de mi ausencia. Y se asustaría.


  —O seguiría tus huellas y se plantaría aquí...


  —Cabe en lo posible.


  Hillson dijo:


  —Me gustaría que lo hiciera. Así podría volver a hablar con ella.


  —¿Quieres que te dé un susto, como la última vez? —preguntó Savage, orgulloso del valor que, en cada ocasión, mostraba su hija.


  —Esta vez no me lo daría. No pienses que siempre voy a ser tan tolerante.


  —Está bien: no quiero discutir... Hasta nunca, amigos... A menos que os incorporéis a la caravana.


  —¿Es que rechazas también la partida? —preguntó Reid.


  —Ya he dicho que debo regresar a mi campamento...


  Hillson encañonó a Savage con un «Colt» y dijo en tono que no admitía réplica:


  —Pues no regresarás de momento.


  —¿Es que te has vuelto loco?


  —De locos, nada. Las cosas son así...


  —No pensarás que vamos a perder el dinero y el esfuerzo que llevamos gastados. Tu hija tendrá que vender— señaló Ricky Moran.


  Reid afirmó con un simple movimiento de cabeza.


  Había dejado el mazo de los naipes para tomar su «Colt».


  Se acercó a Savage por la espalda y lo despojó del Colt» y el cuchillo de monte.


  —Así evitamos malas tentaciones —explicó.


  Hillson ordenó a Savage:


  —Vamos, siéntate. Si quieres jugar, juegas. Si no quieres jugar, miras. Pero no se te ocurra atacamos. Recuerda que estás desarmado y en minoría.


  —Ni pienses en huir. Eres viejo, no vales ni lo que una colilla de cigarro. Nos resultaría fácil alcanzarte


  —dijo Ricky Moran.


  —Sé que no podría huir y no lo intentaré. Pero tampoco quiero jugar. Solamente juego con amigos y vosotros habéis dejado de serlo.


  —No tienes por qué enfadarte. Esto es para atraer a tu hija...


  —Ya. Estabais seguros de que ella seguiría negándose a vender...


  —Sí, estábamos casi seguros. Sabemos que es testaruda como una mula de esas que criabas tú hace algunos años...


  Savage decidió que no debía responder. Ni amenazando ni tampoco pidiendo respeto.


  Su actitud para los que habían sido sus amigos fue desde aquel momento claramente despectiva.


  Ellos no se dieron por enterados y, sin perderlo de vista, comenzaron una partida de póquer.


  —En esta partida haría falta Chick o el mismo Savage. Pero como ya no es nuestro amigo... —se burló Ricky Moran.


  No respondió el padre de Hilda.


  Y fue transcurriendo el tiempo hasta pasar más de una hora.


  De pronto se oyó la voz de Hilda que decía:


  —No se muevan. Están bien así...


  Se volvieron. La chica les encañonaba con la escopeta de dos cañones. Había llegado sin hacer ruido y estaba a una distancia en que no podía fallar.


  No los mataría, pero alcanzaría a los tres con el mismo disparo.


  Seguidamente la linda morena se dirigió a Savage:


  —Vamos, padre. Y olvide de una vez a esos indeseables.


  —Un poco de respeto, muchacha. Nosotros no hemos faltado —se atrevió a decir Hillson en tono humorístico.


  —Ustedes han sobrado. Vienen sobrando hace tiempo... Hará bien en callar, Hillson.


  —Mis armas —pidió el padre de la atractiva morena.


  —Habrás de venir tú por ellas —dijo Reid en tono burlón.


  —No se acerque allí, padre. Si me obligasen a disparar podría herirle también a usted...


  —Es una buena hija, Jacob. No quiere correr el riesgo de tener que tirar contra ti.


  Se tensaron los músculos del rostro de Hilda, cuyo índice de la mano derecha parecía dispuesto a efectuar el disparo.


  Los tres hombres llegaron a sentir miedo.


  Intervino Chick Driscoll desde el Jugar en donde se hallaba escondido.


  —Deja caer esa escopeta, Hilda. No tiraré contra ti si no me obligas. Pero lo haría gustoso contra tu padre.


  —Y también tirarías contra mí, gusano. Te conozco. No has sabido encajar que no te haya aceptado.


  Pareció aumentar la tensión entre unos y otros.


  CAPÍTULO V


  Chick Driscoll repitió dirigiéndose a Hilda:


  —Tira la escopeta he dicho. Tírala o dispararé contra tu padre. No lo mataré pero lo dejaré cojo...


  La palabra quedó como en el aire.


  Chick había sentido que le apoyaban un arma de fuego en los riñones.


  Era Terry Logan, el cual le ordenó con voz que se oyó perfectamente desde el campamento:


  —Deja caer el rifle, Chick Driscoll. O hago aquí un salteado de riñones.


  Lo dijo con sentido del humor que habría hecho reír a todos de haber sido otra la situación.


  Hilda había reconocida la voz, por haberla oído el día anterior.


  Driscoll, tras dejar el rifle en el suelo, fue empujado hacia delante, habiendo de abandonar su escondite.


  A mitad de camino se hubo de detener.


  Logan lo despojó del «Colt».


  El joven se situó convenientemente y ordenó a los otros tres individuos:


  —Vayan soltando sus armas. Cuiden de no equivocarse...


  Chick se atrevió a decir:


  —Lamentará esto...


  Silbó el rifle de Logan, se oyó un crujido y Driscoll cayó al suelo manando sangre abundantemente por una brecha que le abrió el golpe.


  El joven volvió a encañonar a los otros tres inmediatamente.


  Ellos tuvieron entonces más prisa en obedecer.


  —Puede recobrar sus armas, señor Savage. Aunque debe cuidar de no interponerse entre ellos y mi rifle.


  —Comprendo...


  Lo hizo así el padre de Hilda, que se retiró a continuación para situarse al lado de su hija.


  Logan se dirigió entonces a los tres compinches que estaban en condiciones de escucharle:


  —Los caminos son de todos y no les puedo prohibir que vayan o vengan. Pero como vuelvan a molestar a alguien, particularmente a los Savage, lo sentirán...


  Siguió un lapso de silencio.


  —Y tienen suerte de que hoy me han pillado de buen humor —prosiguió el joven.


  Éste hizo un gesto, indicando a los Savage el camino del lugar en donde había dejado su caballo; y les explicó:


  —Quiero recoger mis cosas..!


  Seguidamente volvió a dirigirse a los tres fulanos.


  —Preferiría que no nos siguieran. Me molesta sentir a la gente sobre mis huellas...


  Había en la expresión una cáustica ironía que molestó a los tres individuos, imponiéndoles a la vez un sano temor.


  Marcharon los Savage delante.


  Les siguió Logan silenciosamente, hasta el punto de que los tres compinches se dieron cuenta de que se había ido cuando ya el joven se había alejado más de treinta yardas.


  Acudieron inmediatamente a auxiliar a Chick Driscoll.


  —Le ha dado duro —dijo Reid.


  —El rifle silbó en el aire... Pero no pude verlo hasta después que me había zurrado.


  —¿Quién es ese fulano?


  —Oí hablar de un tal Terry Logan que ayer dio caza a dos fulanos del asalto al banco en San Luis.


  Siguió un silencio opresivo mientras Hillson, con sumo cuidado, atendía a Chick, aplicando compresas de whisky a la herida.


  —Es lástima desperdiciar el whisky en esto. Pero limpia y hace que la sangre se coagule antes...


  Los otros dos asintieron.


  Pensaban en el desconocido. No Ies había hecho gracia su intervención.


  Moran, tras asegurarse de que se había ido tras los Savage, volvió a sus amigos, para preguntarles:


  —¿Vamos a seguir?


  —Desde luego. Nadie nos lo puede impedir y él mismo ha dicho que los caminos son de todos.


  —Pero él protegerá a Hilda y a Jacob...


  —Digo yo que no irá a convertirse en la niñera de ellos...


  —¿Quién sabe en qué se puede convertir? La chica es muy apetitosa... —señaló Reid.


  —Como sea, seguiremos. Aunque con cuidado de que no nos vuelva a ver, a pesar de lo que ha dicho


  —resolvió Hillson.


  En tanto, los Savage y Logan habían llegado al campamento del joven, el cual, tras recoger y ensillar, se dispuso a seguir con ellos.


  —Les acompañaré hasta el campamento y tal vez me quede esta noche en él. No tiene objeto ya quedarme aquí... Me apetece tomar café, que no he podido tomar a la cena.


  No habían hablado hasta entonces tras haber abandonado el campamento de los cuatro aventureros.


  —Gracias por su intervención —dijo Hilda.


  —De nada...


  Añadió Logan tras una pausa:


  —Tal vez he estado demasiado duro con ese muchacho; y he herido su fina sensibilidad femenina. Le pido perdón.


  Jacob Savaje sintió ganas de reír. Aunque hubo de contenerlas.


  Hilda lo notó y le reprochó con la mirada.


  Luego preguntó, cuidando de hacerlo en tono normal:


  —¿Se burla de mí?


  —¿Por qué? —preguntó Logan con inocente expresión.


  —Cuando una mujer se lanza a una descabellada aventura como ésta, arrastrando con ella a su padre, nada joven y enfermo, significa que no tiene demasiada sensibilidad.


  —No juzgo a los demás... Se supone que la mujer es más sensible que el hombre. Usted es mujer y joven. No puede tener la sensibilidad embotada por la dureza de la vida.


  —Como usted, por ejemplo...


  —Exactamente. Y por eso mismo se me va la mano a veces.


  Hilda tardó en contestar. Cuando lo hizo fue para decir:


  —Chick Driscoll merece con creces lo que le ha dado, y más. Pienso que en el futuro deberá tener cuidado con él.


  —Gracias por su aviso...


  Savage preguntó a Logan:


  —¿Ha escuchado nuestra conversación?


  —Ha sido preciso. Lo lamento... Aunque tampoco se han dicho en ella cosas importantes.


  —No irá a creer que el hermano de mi mujer...


  —No persigo muertos, sino vivos. Quienes me interesan de momento son «el Póquer» y los de su banda...


  —¿Esa banda que, según dicen, puede ir en nuestra caravana?


  —Exactamente...


  —¿Cree usted que va en ella?


  —No me parece probable.


  —Pero usted nos vigila —intervino Hilda.


  —Se equivoca. Tuve una sincera conversación en ese sentido con Billy Potter...


  —Y sacó la conclusión de que en nuestra caravana no va nadie de los de «el Póquer».


  —Esa conclusión saqué, aunque no se puede dar como definitiva. Incluso el mismo «el Póquer» puede ir en ella.


  —Usted bromea...


  —No son bromas... Se trata de gente capaz, experimentada. Van burlando a las diversas autoridades ya más de un año.


  —¿A usted también?


  —Yo no soy autoridad. Y les persigo por primera vez.


  —¿Ha conseguido algo ya?


  —Creo que bastante. «El Ardilla» estaba de acuerdo con los de la banda de «el Póquer». Cuando Bishop y O'Brien dieron el golpe en el banco, en San Luis, fueron despojados a su vez por los de la banda...


  —¿Quiere decir que trabajaron para ellos?


  —Sin saberlo, pero sí, trabajaron para ellos. El astuto «el Ardilla» los engañó... Y gracias que los dejó con vida.


  —Cierto. Podían haberlos matado cuando los despojaron del dinero... ¿Por qué no lo hicieron?


  —Porque así ellos escapaban libres, mientras eran perseguidos los que cometieron el hecho. De haberlos matado, se habría perseguido a sus asesinos.


  —Es cierto. Parece conocer bien a esa gente.


  —Los conozco. Aunque siempre sacan algo desconcertante, nuevo...


  Hilda daba la sensación de haberse humanizado, como si su opinión sobre el joven, hubiese cambiado.


  —¿Pensó que Chick y los otros eran de la banda de «el Póquer»?


  —Debía pensarlo. La gente de «el Póquer» se mueve en torno a la caravana de ustedes. Ellos lo hacían y yo debía vigilarlos. Ahora sé que debo desentenderme...


  —Recuerde lo que le he dicho. Cuidado con Chick, sin olvidar a los otros...


  —Los anotaré en mi lista de enemigos y me cuidaré de ellos...


  A Hilda le pareció notar leve ironía en la expresión de Logan, pero no se dio por enterada.


  Jacob Savage sonrió pensando que su hija había encontrado un hombre a su medida.


  Hilda comprendió que los cuatro compinches habían dejado de constituir una preocupación para el joven Logan.


  Billy Potter acudió a saludar a Logan, el cual dijo:


  —He venido a tomar café. No me convenía encender hoguera cuando cené, y no lo he tomado.


  Antes de que Potter pudiese decir nada, se adelantó Hilda:


  —Es nuestro invitado. Usted, si gusta, también está invitado. Guardo un buen brandy para las ocasiones. Hasta permitiré a mi padre que beba un sorbo.


  Y prosiguió, cambiando de tema:


  —He reprendido a mi padre. Le he dicho que, cuando salga, debe avisar. A no ser por el señor Logan, esta noche hemos podido tener un disgusto.


  —Nada de importancia, aunque ciertamente pudieron darles un disgusto. Se trata de cuatro aventurerillos de poca monta...


  —No se debe descuidar...


  —Lo que lamento es haber perdido el tiempo con ellos. Aunque me haya visto recompensado al poder serles útil a ustedes...


  —¿Siempre actúa pensando en los demás? —preguntó la chica con ironía.


  —Bien. Algunas veces pienso en mí. Depende...


  —Menos mal.


  —Todos pensamos y actuamos para los demás y también para nosotros. Así se encadena la vida, hay una especie de entendimiento entre los seres humanos.


  Lo dijo en tono humorístico y se disculpó a continuación:


  —Perdonen, no lo volveré a hacer. Eludo las filosofías.


  —Usted es hombre de acción.


  —Más bien sí. Aunque ahora estoy dispuesto a descansar... ¿Quién hace el café? ¿Usted o yo?


  —Seguro que usted lo hará mejor que yo. Pero me toca a mí, puesto que soy la anfitriona.


  —Una estupenda anfitriona, con mucha dinamita en la sangre, sí, señor —alabó el joven Logan.


  Mientras Hilda preparaba el café, los tres hombres se sentaron ante la rudimentaria mesa que la joven les había preparado.


  Potter dijo dirigiéndose a Logan:


  —Esa gente es difícil de localizar.


  —Sí. Había contado con ello.


  —He intentado averiguar algo sobre esos dos hombres. No he conseguido nada.


  —Es pronto aún para que se vayan descubriendo.


  —¿Qué piensa hacer?


  —No lo sé aún. Aunque se afirma en mí la idea de que deberé adelantarme a ellos.


  —¿En qué sentido?


  —Simplemente, tratar de adivinar en dónde van a dar el próximo golpe. O mejor dicho, un próximo golpe.


  —Es una magnífica idea.


  —Si supiera quién los prepara, tendría mucho adelantado. Conociendo su mentalidad serían más fáciles de localizar los próximos objetivos.


  —¿Piensa que tienen otros hombres como «el Ardilla», preparándoles trabajos?


  —Estoy convencido de ello. Al ritmo que llevan, no pueden hacerlo todo. Tienen que haber dos o tres hombres que van por delante preparando los golpes.


  —Sí...


  —Y esa gente no puede venir tampoco en su caravana.


  —Muy cierto.


  Hilda llegó a poco con el café y el brandy.


  —Si no les molesto...


  —En absoluto. Usted puede ayudarnos.


  —¿Cómo?


  —Pensando en dónde y cómo daría un próximo golpe si estuviese al frente de una banda de salteadores.


  —Yo qué sé... Un banco, un pagador, un carruaje que transporte oro o cosas de escaso volumen y mucho valor...


  CAPITULO VI


  Logan tenía puntos en donde informarse. Eran los representantes de las compañías de seguros por las que había sido contratado.


  Por uno de tales representantes se enteró de la llegada a Springerville de más de doscientos cincuenta mil dólares en oro y billetes.


  Un magnífico botín que, desde la noche anterior, se hallaba depositado en el único banco de la localidad.


  El hecho no debía ser conocido más que por los que habían tenido en él una intervención directa o indirecta.


  Se había cuidado de proteger el importante envío, pero sin que tal protección implicara un despliegue que pudiese llamar la atención.


  La importante suma de dinero seguía bien protegida.


  Pero Terry Logan no ignoraba que siempre se producían filtraciones de informaciones.


  Lo mismo que fisuras en los mejores sistemas de protección.


  Logan, tras haber descansado bien, fue a situarse en una cantina ubicada relativamente cerca del banco.


  Desde la puerta de la misma se podía dominar la entrada del establecimiento bancario.


  Y asimismo, cualquier movimiento que se produjese en la calle, en torno al edificio.


  No ignoraba Terry que del dinero se debían hacer cargo dos poderosas compañías mineras.


  Tales compañías se ponían normalmente de acuerdo para retirar los dólares a la misma hora, reforzando así la protección al dinero en el momento que se podía considerar crucial.


  El de su retirada.


  Terminó Logan su ligero desayuno en la cantina.


  Y pagó.


  Debería estar dispuesto para actuar.


  Desde el sitio que ocupaba vio que la puerta del banco era abierta.


  Podía parecer un día normal para el establecimiento.


  Por una puerta lateral de la cantina entraron dos hombres.


  Terry se volvió a mirarlos.


  Ambos lucían insignias que señalaban su condición de ayudantes de sheriff.


  Pensó el joven que tal vez iban a situarse convenientemente para prevenir cualquier eventualidad.


  Ambos hombres marcharon de la entrada en dirección al mostrador.


  Sin embargo, se detuvieron cuando estaba cerca de Terry, a espaldas de él.


  Y ambos desenfundaron sus «Colt» con singular rapidez.


  Uno de ellos ordenó:


  —No se mueva, forastero.


  —No me he movido. ¿A qué viene esto?


  Terry, que había girado ligeramente en su silla, observó el gesto de sorpresa del joven que le había servido y cobrado, el cual se hallaba tras el mostrador.


  Se dio cuenta asimismo de que uno de los hombres, sin encañonar al del mostrador, lo vigilaba atentamente.


  El que había lanzado la conminación dijo en tono normal, considerando que había dominado al joven:


  —No debe preocuparse. Tomamos nuestras precauciones. En menos de una hora estará todo claro...


  —Para mí no hay nada claro aún...


  —No se haga de nuevas, forastero. Usted es de los que piensan llevarse un dinero que no es suyo...


  —¿Qué dinero...?


  —No me fastidie. Está aquí para apoyar a sus compinches.


  —Sigo sin comprenderle, de verdad...


  —No piense que soy un recién nacido, forastero. En ese banco hay mucha pasta. Y usted es uno de los que piensan llevársela...


  —¿Y quién es usted?


  —Salta a la vista, ¿no?


  —¿Son de la oficina del sheriff?


  —Eso mismo...


  —Pues arreglado está el sheriff con ustedes, si siguen teniendo ese olfato para los malhechores...


  —¿Quiere decir que usted no es de la banda?


  —Seguro que no.


  —¿Entonces, qué diablos hace aquí? ¿Qué es?


  —He desayunado. Es una de las cosas que se hacen en las cantinas. Estoy aguardando que se abra la oficina de la compañía de seguros.


  —Tal vez sea cierto, pero debemos tomar medidas... Póngase en pie, nos va a acompañar.


  —¿Lo ha pensado bien?


  —No hay mucho que pensar, forastero. ¡En pie!


  Observó Logan que se producía cierto movimiento en la calle, algo que se podía considerar como la preparación del golpe.


  —Están perdiendo el tiempo conmigo. Y tal ver los salteadores están preparándose ya en la calle.


  —Haga lo que le he dicho, forastero.


  En un momento en que los dos hombres estaban pendientes de él, Logan captó una señal del muchacho de la cantina.


  Una señal en la que parecía indicarle que no conocía a los supuestos ayudantes del sheriff.


  El que llevaba la voz cantante apremió:


  —Vamos, en pie...


  —Está bien... Pero cometen un error.


  Comenzó Terry a levantarse lentamente, manteniendo las manos separadas del cuerpo y ligeramente altas.


  El fulano que le encañonaba directamente adelantó la mano libre para despojar a Logan de uno de sus «Colt».


  Lo hizo con cierta habilidad, que denotaba una costumbre.


  Pero no contaba ni con la temeraria audacia, ni la rapidez del forastero, que golpeó con el filo de una de sus manos en el antebrazo del individuo.


  Siguió un segundo golpe que lanzó al hombre contra su compinche, en el mismo momento en que disparaba.


  Salió la bala notablemente desviada a causa del golpe.


  Siguió otro disparo del segundo individuo.


  Y el primero de ellos se estremeció al impacto del plomo que su mismo compinche le había clavado entre dos costillas.


  Algo prácticamente inevitable al reaccionar el hombre en el momento en que su compañero se le iba encima a causa del golpe que Logan le había asestado.


  El desconcertado individuo intentó repetir el disparo mientras su compañero caía.


  Logan saltó ágilmente de lado para distraer su atención a la vez que desenfudaba un «Colt».


  Consiguió el joven aventurero desconcertar a su contrario y pudo adelantársele a tirar, clavándole un plomo a la altura del estómago.


  Se estremeció el tipo al impacto y se dobló hacia delante, comenzando a caer lentamente sobre su compinche que se hallaba ya en el suelo e intentaba recobrar el «Colt» que le había caído.


  Terry Logan alejó el arma de un puntapié.


  Y se apresuró a desarmar al segundo de los heridos que mantenía aferrado su «Colt» y buscaba una posición favorable para poder tirar.


  Luego se dirigió al del mostrador:


  —Gracias por tu aviso, amigo...


  —Esos fulanos no son ayudantes del sheriff. A ellos los conozco bien. Y estoy seguro de que usted no es un salteador.


  —No lo soy. Tienes buen olfato...


  Les interrumpió el ruido de una llamada de rebato.


  Se oyó una voz potente, gritando:


  —¡Fuego! ¡Fuego! ¡Se ha declarado un incendio!


  Comenzó rápidamente la movilización de la gente que corrió en dirección al lugar en donde el fuego se había producido.


  Logan dijo al de la cantina:


  —¿Lo tienes claro? Han provocado el incendio para atraer hacia allí a la gente. Y mientras, ellos darán el golpe aquí.


  —Comprendo. Y usted les molestaba...


  —Justamente. Porque saben que a mí no me engañarían.


  Salió el dueño de la cantina, padre del muchacho, preguntando:


  —¿Qué sucede? Esos disparos...


  —No debe preocuparse. Son dos salteadores. ¿Tiene inconveniente en que su hijo vaya en busca del sheriff?


  —Ningún inconveniente.


  —Gracias.


  Logan dijo al muchacho:


  —Debes decirle que no pique con lo del incendio. Que tratan de llevarlos hacia allá para asaltar el banco sin demasiada gente que les estorbe.


  El muchacho salió corriendo.


  Y no tardó en regresar, anunciando:


  —Ahí viene.


  Llegó el de la estrella inmediatamente, acompañado de uno de sus ayudantes.


  —¿Qué sucede aquí? He enviado a dos de mis hombres al lugar del fuego.


  Logan se dio a conocer.


  —He oído hablar de usted. Y hasta me han informado de que andaba por aquí.


  —Llegué esta madrugada con el tiempo justo para reunir la información que necesitaba.


  En aquel momento no se veía a nadie en la calle.


  Los salteadores debían estar escondidos o habrían huido, intuyendo su fracaso por los movimientos del sheriff.


  Logan vio asomar un rifle por el alero de un tejado.


  La boca de fuego estaba dirigida contra el de la estrella y el disparo podía ser inminente.


  —¡Cuidado, sheriff! —avisó.


  El de la estrella comprendió el peligro apenas escuchada la primera sílaba del aviso.


  Y saltó, tratando de desconcertar a su agresor.


  Se produjo un disparo.


  Y la bala rebotó en el suelo, cerca de donde había saltado el sheriff.


  Tiró Logan. Lo hizo dos veces consecutivas.


  Al primer balazo saltó el rifle por el aire.


  El que había disparado intentó recuperarlo en movimiento instintivo, y su cabeza se ofreció a Logan, que colocó en ella el segundo balazo, haciendo saltar parte de la misma.


  El hombre se estremeció e instantes después caía, dando una voltereta en el aire para terminar estrellándose contra el suelo.


  El sheriff tenía conocimiento de lo sucedido por un sucinto relato del muchacho de la cantina.


  Y se inclinó sobre los dos heridos, diciendo tan pronto los vio:


  —Estos fulanos no tienen nada que ver con mi oficina.


  —Lo supuse desde el primer momento. Y me lo confirmó el gesto de nuestro joven amigo.


  —Parece que ha tenido usted suerte...


  —Mucha suerte...


  El muchacho de la cantina intervino para decir:


  —Bueno, también cuentan la rapidez y las agallas. Desde el primer momento me pareció que sería capaz de dominarlos. Y por eso le hice las señas.


  —Voy a avisar al banco. Mi ayudante se quedará con usted por si fuese necesario.


  —Tenga cuidado, sheriff. No conozco a los salteadores, pero pueden estar situados ya, aguardando que la gente esté entretenida con el fuego...


  —Cuando me vean salir de aquí no se atreverán a tirar... Tendrán una idea bastante clara de que sus compinches han fracasado.


  —¡Adelante! Yo le cubriré desde la puerta. Y su ayudante vigilará desde la otra para que no se le puedan colar por la espalda.


  El sheriff, bastante joven y resuelto, salió, manteniendo un «Colt» desenfundado en la diestra.


  Su ayudante pasó a ocupar el lugar que Logan le señalara y éste protegió el avance del sheriff desde la puerta principal de la cantina.


  El ayudante del sheriff hizo fuego también contra otro fulano que, alcanzado en un brazo, se apresuró a desaparecer.


  Se oyeron algunos gritos de aviso, aunque no se vio a nadie más.


  El sheriff, tras el fracaso de su agresor, se puso en pie de nuevo y corrió a buscar refugio en el banco, en donde alertó a los que se hallaban protegiendo el dinero.


  Instantes después se oyó el ruido que hacían algunos caballos lanzados al galope.


  El sheriff, comprendiendo que los salteadores se daban a la fuga totalmente fracasados, salió del banco y corrió a reunirse con Logan.


  —¡Hay que organizar la persecución de esa gente!


  —Yo que usted no lo haría.


  —¿Por qué?


  —Soy muy pocos los que huyen. Y puede ser otro de sus trucos. Ustedes se lanzan tras ellos... Y otros que pueden estar preparados se lanzan entonces sobre los ya confiados guardianes del dinero...


  Uno de los heridos dirigió a Logan una mirada de reconcentrado odio.


  —¿Se da cuenta de eso, sheriff? Esa gente sabe trabajar, tienen previsto un posible fracaso... Estoy aprendiendo mucho con ellos.


  —Tal vez tenga usted razón... En tal caso voy a ocuparme de que, si intentan algo, salgan escarmentados.


  —¿Quiere enviar para aquí a un médico? Me gustaría interrogar a estos fulanos...


  CAPÍTULO VII


  El sheriff dio la orden de que el banco fuese cerrado hasta que todo se hubiese normalizado.


  Y regresó con el médico, el cual se dispuso a curar a los heridos.


  No tardó en dictaminar:


  —Ni uno ni otro tiene solución. Aunque les extraeré las balas y haré por ellos lo que pueda. ¿Me ayudan a transportarlos?


  Entre el muchacho de la cantina y el ayudante del sheriff realizaron el traslado de los heridos a la clínica del doctor.


  El de la estrella, acompañado por Logan, reunió unos cuantos hombres decididos con los cuales comenzó un registro en el mismo Springerville.


  Comenzaron por las cantinas y otros lugares públicos.


  Y no tardaron en llegar al convencimiento de que los hombres de «el Póquer» habían estado en el pueblo has- la hada muy poco tiempo.


  —Es una pena que no hayamos podido atrapar unos cuantos —dijo el sheriff.


  —Hay dos ahí, aparte el muerto. Y otro que va herido. Lo hirió su ayudante... Lo importante es que se ha evitado el robo.


  —Gracias a usted...


  —Cada cual ha hecho lo que ha podido.


  El sheriff, considerando que había pasado el peligro, volvió a proponer el dar una batida, siguiendo las huellas de los fugitivos.


  Logan habría preferido quedarse a interrogar a los heridos.


  Consideró, sin embargo, que no debía hacerse atrás, a pesar de hallarse convencido de que los resultados serían nulos o poco menos.


  En cabeza del grupo se pusieron Terry Logan, un veterano cazador y el propio sheriff, que había sido explorador del ejército.


  En principio fue fácil seguir el rastro dejado por los fracasados salteadores, particularmente, por la sangre del herido.


  Muy pronto dejó de poder apreciarse la sangre.


  Más adelante, los ojos experimentados de los tres hombres que marchaban en cabeza, fueron encontrando mayores dificultades para seguir adelante.


  Terry señaló a poco:


  —Se han fraccionado, como poco, en tres o cuatro grupos.


  El sheriff y el cazador, asintieron.


  Llegó un punto en donde el grupo perseguidor, situado sobre los pasos del más numeroso de los grupos de salteadores, se sintió desconcertado.


  Las huellas habían desaparecido totalmente, en parte por las característica del suelo, en parte por la habilidad de los forajidos.


  Siguieron adelante a pesar de ello.


  Hasta que el propio sheriff se dio por vencido.


  Se dirigió a Logan para decirle:


  —Usted esperaba este resultado.


  —Yo pensaba que sería muy difícil lograr nada positivo...


  —¿Vuelve atrás con nosotros?


  —¿Por qué no? No es mucho el camino recorrido. Y como me he adelantado a la caravana de Potter, que es mi centro, puedo volver atrás perfectamente.


  De nuevo en Springerville, tanto Terry como el sheriff fueron a la pequeña clínica del médico.


  Éste informó:


  —Uno de los heridos murió al serle extraída la bala. El otro vive, pero no durará gran cosa.


  El que vivía era el mismo que le había dirigido la mirada rencorosa, cuando había advertido al sheriff contra los posibles planes de los salteadores.


  —¿Sabes que tu compinche ha muerto? —preguntó Logan al herido, tratando de entrar en conversación.


  —Lo sé. ¿Y qué? Cuando le toca a uno, le toca, por más que haga.


  —Fuiste tú quien le clavó la bala...


  —Lo sé. Por eso mismo...


  —Dingwall os dio la parte más difícil. ¿Por qué no vino él en mi busca?


  El herido reflejó asombro en su mirada. Algo fugaz, pero que Logan percibió.


  Aquello podía significar que «el Ardilla» no había mentido al hablar de Dingwall y de «Black Smith».


  —Ya que no respondes, te lo diré yo: Porque es un cobarde. Él, lo mismo que Gilbert Babcok o «Black Smith», como prefieras...


  Volvió a cruzar por la mirada del herido el mismo reflejo del asombro que experimentaba.


  —Pero no te preocupes, serás vengado. Ellos caerán también. Lo mismo que caerá «el Póquer»...


  —Ése no caerá nunca...


  —Sí caerá. No le valdrá de nada hacer creer que ha muerto.


  Fue una idea que Logan lanzó al azar. Algo que se le ocurrió porque tiempo atrás se había producido un caso semejante.


  El herido parpadeó, dando señales del mayor asombro.


  Reaccionó sin embargo y dijo:


  —Usted no sabe nada de eso. Habla por hablar.


  —Sé más cosas de las que imaginas. La gente habla más de la cuenta y uno no es tonto del todo...


  —No, es imposible...


  —También os parecería imposible que me hubiesen informado de vuestro propósito de asaltar el banco esta mañana...


  El herido vaciló. Y respondió luego:


  —Usted ha ido fracasando detrás de nosotros. Y pensó que se nos debía adelantar. En Springerville había un botín que se reúne pocas veces en un lugar.


  —¿Eso lo has pensado tú? ¿O lo pensó el propio «Póquer»?


  —Él está muerto...


  —Quien está muerto es tu compinche. Y ese otro pobre diablo que estaba en un tejado y al cual di caza... Siempre sucede lo mismo...


  —¿Qué quiere decir?


  —Los desgraciados os lleváis la leña. Y el botín se lo llevan ellos, sin riesgos...


  Seguidamente preguntó:


  —¿Qué sucedió con lo del banco de San Luis? Gus O'Brien y Charles Bishop no sabían siquiera que trabajaban para vosotros, que «el Ardilla» los había liado...


  —Eso no es nada nuevo...


  —No te he dicho que sea nuevo. Pero lo «destapé» yo...


  Tras breve pausa prosiguió:


  —Ahora O’Brien está muerto, como estarás tú dentro de poco. Bishop y «el Ardilla» tal vez han sido ahorcados ya... El dinero estará ya en manos del «jefe».


  El herido se revolvió. Logan sintió que le estaba haciendo auténtico daño.


  —¿Cuántos de los que habéis salido de San Luis llegaréis hasta el final?


  No obtuvo respuesta y fue el propio Logan quien la dio, diciendo:


  —Muy pocos. Él lo ha calculado así. Los que queden tocarán a un poco más en el botín. Pero quien de verdad saldrá beneficiado, será él.


  —Déjeme tranquilo...


  —Vosotros no dejáis tranquilo a nadie. En San Luis quedó una viuda. ¿Cuántas personas decentes hubiesen caído hoy? ¿Cuántas nuevas viudas y cuántos huérfanos más tendríamos de no haberos hecho fracasar aquí?


  El herido se revolvió inquieto, como si los fantasmas de las víctimas hechas comenzaran a aparecérsele.


  —¿Cuántos desmanes habéis cometido desde San Luis hasta Springerville?


  El hombre guardó silencio.


  Y Logan prosiguió:


  —Da gracias a que te tuve que meter una bala en la tripa, porque de lo contrario, ahora estarías colgado cabeza abajo.


  Logan, que se había sentado, se puso en pie.


  —Pero te aseguro que esta vez «el Póquer» no llegará al final. Ahora sé que viaja en la caravana. Y que el botín de San Luis va también en ella. Y tal vez algún otro botín.


  El herido mostró asombro una vez más. Y dijo, trabajosamente ya:


  —Yo no he dicho nada...


  —No me hace falta que digas nada. Habláis hasta sin daros cuenta. Os creéis muy listos y sois estúpidos hasta caeros sentados.


  Se dirigió al de la estrella:


  —Cuando usted quiera, sheriff. Éste ha soltado ya todo el jugo que debía soltar. Ahora se puede morir ya, cuanto antes, mejor...


  Como si fuera una maldición, el herido entró en un estado que indicaba a las claras que no tardaría en hacer su última toma del viciado aire de la tierra.


  Tanto el de la estrella como Logan se despidieron del médico, quien a su vez dijo al de la estrella:


  —Puede enviar ya a los de la funeraria. No durará ni cinco minutos. Ya se hicieron cargo del otro.


  —Gracias por todo, «doc» —dijo Logan.


  —Gracias a usted, Logan. Nos ha librado de un día de luto.


  Una vez en la calle Terry y el de la estrella, preguntó éste:


  —¿Cómo sabe que el tal «Póquer» va en la caravana?


  —No lo sé aún, aunque la expresión de él lo dio a entender bien claro. Como dio a entender también que no me equivoqué cuando aseguré que el tal «Póquer» vivía...


  —¿Cree usted que vive?


  —Sí. No tiene ningún mérito saberlo. «El Ardilla» le dio bien a la sinhueso. Le di un buen tratamiento a base de colgarlo cabeza abajo; y no fue capaz de resistir...


  —No se anda usted con dibujos.


  —Arriesgamos demasiado para andarnos en tonterías. Ellos no perdonan tampoco. Y como yo no soy representante de la ley


  El de la estrella rió y dijo


  —Sí... Lucha usted con ventaja


  —Respondiendo aún a su pregunta... Sólo en la caravana, y una persona fuera de ella, sabían que yo me iba a adelantar a la acción de los salteadores.


  —Ahora le comprendo perfectamente.


  —Uno u otro ha de tener relación con los jefes de la banda... Eso, si uno de ellos no es el propio «Póquer» de quien tanto se ha hablado y al que nadie conoce.


  El sheriff, tras haber reflexionado, dijo:


  —Pienso que va usted por el buen camino. Usted lo destrozará y yo me alegraré de verdad.


  —Estoy seguro de ello. Es un bien para todos, y muy particularmente para ustedes.


  —Sí, porque estamos más tranquilos. Con esa gente por ahí no podemos vivir. Y como, apenas galopan unas millas, se salen de nuestra jurisdicción...


  —Están ustedes un tanto maniatados por esas leyes. Deberán abrir la mano para que puedan actuar unos en territorios de otros. O crear una especie de policía federal, que pueda actuar en todos los estados de la Unión.


  —Algo semejante a lo que hace usted, pero con carácter oficial.


  —Exactamente...


  —Llegará. Se habla bastante de ello. En Texas, los rurales, actúan en un condado lo mismo que en otro. En Arizona son los Vigilantes, aunque éstos no tienen carácter oficial.


  —Ya lo sé...


  Se despidió Logan del de la estrella.


  Reemprendió el camino para ir a situarse a la vista de la caravana de Potter, aunque por el momento no pensaba dejarse ver por ninguno de los componentes de la misma


  Terry vio de nuevo a la caravana poco después de mediodía, cuando ya habían reanudado la marcha tras el descanso para el almuerzo.


  Gracias a los gemelos de que iba provisto, vio a Hilda Savage, que cabalgaba casi en cabeza.


  Junto a ella, en aquel momento, iba el propio Billy Potter charlando animadamente.


  Jacob Savage conducía, como casi siempre, el tiro del carro, mientras su caballo de silla seguía cansinamente a éste.


  Tras la caravana, a bastante distancia, descubrió a Hillson y sus tres compinches.


  No habían desistido de perseguir a los Savage. Porque aquello se había convertido en una auténtica persecución.


  —Eso quiere decir que lo referente al tesoro, de más o menos importancia, que haya podido dejar el tío de la chica, tiene muchas posibilidades de ser auténtico.


  Sabía la posibilidad, según pensó el joven, de que el tío de la chica hubiera sido el antecesor, o precursor, de «el Póquer».


  No le gustó semejante idea.


  Quería verlo todo claro en torno a ella.


  Aparte los cuatro compinches, no vio que nadie más se moviese por entonces cerca de la caravana.


  A pesar de ello se movía con el máximo de precauciones.


  La caravana se detuvo cuando había comenzado ya a anochecer.


  Logan se situó a distancia conveniente, en una altura próxima.


  El joven aventurero tenía el presentimiento de que forzosamente debía suceder algo.


  Algo que resultase inesperado, que pudiese hacer cambiar las ideas que se tenían sobre «el Póquer» y su banda.


  CAPITULO VIII


  Terry Logan, que había cenado muy ligero y muy pronto, se durmió asimismo cuando apenas había cerrado totalmente la noche.


  Quería despertarse pronto, muy pronto.


  Cuando lo hizo, consultó su reloj.


  —Apenas si es medianoche...


  Pensó en volver a dormir.


  Pero el mismo silencio que dominaba en torno le hizo decidir lo contrario.


  El hecho de que las alimañas nocturnas se mantuviesen silenciosas o hubiesen huido del lugar, podía significar que el hombre estaba cerca.


  —Y no inmóvil precisamente —dijo Logan para sí.


  Calzó las botas y se ajustó la ropa que se había soltado.


  Se ciñó asimismo el cinturón-canana con los «Colt».


  Se mantuvo a continuación inmóvil, tumbado sobre el suelo, escuchando atentamente.


  El caballo cabeceó, muestra inequívoca en él de inquietud.


  Terry, que mantenía el rifle en la mano derecha, se deslizó como un reptil, cuidando de no hacer ruido, alejándose de su campamento hasta una treintena de yardas.


  Finalmente se detuvo a observar, levantando la cabeza con la máxima cautela.


  Y descubrió a dos hombres que separados entre sí por una distancia de cuatro a cinco yardas, se hallaban ya cerca del lugar en que había dormido.


  El caballo cabeceó con más fuerza.


  Se detuvieron los dos hombres y uno montó el rifle mientras el otro desenfundó uno de sus «Colt».


  Terry inició un nuevo desplazamiento para ir en busca de un lugar cubierto, casi a espaldas de los dos hombres.


  Recibió la sensación de que éstos se hallaban desconcertados.


  No se había cuidado el joven de simular con las ropas que se hallaba aún durmiendo, y los hombres se habían dado cuenta de que su presunta víctima se había esfumado.


  Lanzó Terry su conminación, diciendo:


  —No se muevan o los barro con plomo.


  El de los «Colt» se hallaba preparado y saltó ágilmente Cuando Logan apenas si había pronunciado las dos primeras sílabas.


  Tiró el joven y falló por la desconcertante forma de saltar del enemigo.


  El del rifle giró sobre sí mismo y quedó también en situación de hacer fuego.


  Logan, en lugar de repetir, realizó también un pequeño desplazamiento que le situó a cubierto tras una roca.


  Los dos hombres, al ver que se movía, tiraron a un tiempo.


  Una bala rebotó en una piedra y silbó cerca de los oídos de Logan mientras que la piedrecilla le golpeaba en la cara.


  Las dos balas que disparó el del «Colt» rebotaron en la roca.


  Saltó el de los «Colt» al intuir que fallaba.


  Sin embargo en aquella ocasión no pudo engañar a Logan que había visto anteriormente su forma de saltar.


  La bala de Terry alcanzó al hombre en el mismo instante en que caía en el suelo e iniciaba un nuevo y desconcertante movimiento.


  Se estremeció al impacto e inmediatamente se puso de pie, manteniendo en la mano el «Colt» que había disparado.


  El hombre estaba prácticamente liquidado pero en aquel estado daba la sensación de una fiera acorralada.


  Y Logan hizo un segundo disparo que dio al individuo en medio del pecho, lanzándolo hacia atrás.


  Se escondió el joven apenas hecho el último de los disparos.


  Y sintió el rozar de las balas de rifle por encima de la roca.


  Tiraba el del arma larga con rapidez y seguridad.


  Un mínimo descuido y alcanzaría a Logan, que había comenzado a contar el número de disparos.


  Apenas le hubo rozado la última bala del cargador, asomó Logan, antes de que su contrario pudiese tomar un «Colt» o recargar el rifle.


  El hombre cambiaba de lugar y postura para cargar el arma larga.


  Y el certero disparo que hizo Terry le arrancó de las manos el arma cuando ya colocaba el cargador en ella.


  Intentó escurrirse el individuo pero Logan, puesto en pie de un salto para dominarlo mejor, gritó:


  —Quieto o te peino en seco...


  El fulano, que había perdido el sombrero en la lucha y lucía una brillante calva, respondió en tono acre, tratando de distraer a Logan mientras desplazaba una mano en busca de un «Colt»:


  —Muy gracioso...


  —Imagino que no te ha hecho demasiada gracia, pero la cosa es así... Si desplazas esa mano media pulgada más, te la clavo al cuerpo. Hacía mucho tiempo que no fallaba una bala y pasará bastante antes de que vuelva a fallar otra.


  El salteador se quiso burlar.


  —¡Vaya! El chico se puso nervioso...


  —Terriblemente nervioso. Como ahora...


  Disparó inesperadamente contra el forajido.


  Y éste se estremeció al sentir que la bala le rozaba una de las orejas.


  Furioso, en rápida reacción, logró llegar al «Colt».


  Y cuando ya casi lo había sacado totalmente, un nuevo disparo de Terry se lo arrancó de la mano, dejándolo inerme.


  —No está mal la exhibición para un muchacho nervioso, ¿verdad?


  El salteador dirigió al joven un insulto soez.


  Éste adelantó sin prisa, en silencio, salvando la distancia que les separaba.


  Y cuando llegó ante él fintó con el puño izquierdo para inmediatamente voltear el rifle y asestarle en la cara un culatazo que lo derribó.


  El hombre, en el suelo, medio aturdido, miró a Logan.


  —Esta vez te he dado de plano. ¿Qué sucederá si te doy con ganas de fastidiarte?


  —Puedes matarme.


  —Ya sé que puedo matarte. No serías el primero de la banda que cae bajo el plomo que suelto. Pero voy a intentar mantenerte vivo...


  Antes de que el hombre estuviera en condiciones de revolverse, le ató ambas manos a la espalda, de forma que no se pudiese soltar.


  Forcejeó el otro y Terry dijo en tono de advertencia:


  —Como no te dejes una mano, te aseguro que no te podrás soltar. Sé muy bien cómo se hacen esas cosas.


  En aquel mismo momento llegó hasta los dos hombres el ruido de un tiroteo que se iniciaba.


  Logan localizó prontamente el lugar de la fricción. El campamento de la diligencia había sido atacado.


  —Voy a tener que matarte para acudir en ayuda de ellos —dijo el joven aventurero.


  —¿Crees que te necesitan?


  —Podrían pasar sin mí. Hasta ahora han vivido sin mi ayuda. Pero si les echo una mano, no les irá mal.


  —¡Pues mátame de una y ve allá! Tal vez yo sea al último que mates.


  No respondió Logan, el cual ató también al forajido por los tobillos, sujetándolo luego a un raquítico árbol, pero bastante fuerte para que el salteador quedase bien asegurado.


  —No podrás soltarte antes de cuatro o cinco horas, si es que lo consigues. Y para ese tiempo ya habré regresado...


  —No volverás.


  —Bien. Admito que también me puede tocar un plomo. En tal caso puede que mueras aquí de hambre y sed. Eso, si las alimañas no dan cuenta de ti.


  El forajido abrió mucho los ojos, comenzando a mostrar el miedo que las ideas expresadas por Logan le hicieron sentir.


  Terry no aguardó a más, e inició la marcha a pie, cosa que sorprendió no poco al forajido.


  Éste, cuando ya el joven se había alejado más de doscientas yardas, deseó mentalmente que regresara, aunque la suerte que corriese en sus manos no resultase grata en absoluto.


  El joven aventurero avanzaba con seguridad y rapidez, guiándose por el eco de los disparos.


  Buen conocedor del terreno, se detuvo en un lugar desde el cual podía divisar el campamento de la caravana, así como los movimientos de los forajidos, que avanzaban en forma de tenaza, dispuestos a cerrarla a la parte contraria del que había sido punto inicial de su ataque.


  Cuando estuvo seguro de sus posibilidades teniendo en cuenta la acción de los atacantes, siguió su desplazamiento, llegando a rebasar con cierta rapidez una de las puntas de la tenaza.


  Se dio cuenta entonces de que ambas puntas de ataque no disparaban para que los del campamento acudieran a uno de los frentes de éste, para sorprenderles luego por la espalda.


  Tal convencimiento obligó a Terry a aumentar la velocidad de su desplazamiento hasta situarse en un lugar desde el cual dominaría el punto de convergencia de las, dos ramas de la tenaza.


  Los del campamento se hallaban formando una especie de arco que se defendía un tanto a la desesperada del ataque de los forajidos, que por aquella parte formaban también un arco exterior.


  Se llegó al cierre por parte de los salteadores.


  Y los que debían ser base del ataque por aquella parte, aprestaron las armas, iniciando el fuego inmediatamente.


  Logan no se hizo tampoco el remiso y tiró cuando aún estaba en el aire el eco de los primeros disparos de los asaltantes.


  Por su posición ventajosa pudo ver perfectamente que uno de los hombres quedaba tendido, inmóvil, tras dejar escapar de las manos el rifle con que había disparado.


  El segundo sufrió un estremecimiento, se puso en pie y echó a correr dando alaridos, en dirección a uno de los flancos del ataque.


  Tiró de nuevo Logan, y el hombre rodó hacia adelante, dando una voltereta para quedar inmóvil inmediatamente después.


  Habían comenzado a tirar los que habían acompañado en su ataque a los dos individuos que habían caído.


  Y se detuvieron sorprendidos al ver que éstos caían sin que del campamento saliese un solo disparo en aquella dirección.


  Los de la caravana, avisados por los primeros disparos, habían tenido que dividir sus fuerzas para intentar mantener a raya a los que intentaban filtrarse por su espalda.


  Y los salteadores no tuvieron más remedio que tirar nuevamente, respondiendo con fuego y plomo al plomo y fuego que les enviaban los de la caravana.


  Los fogonazos descubrieron a Logan las posiciones que ocupaban los atacantes.


  Y centró su atención en el que tenía más cerca, el cual rodaba segundos después víctima de dos certeros disparos, el segundo de los cuales le destrozó la parte superior de la cabeza.


  Gritaron, advirtiéndose entre sí, para dividir fuerzas; y mientras unos daban cara a los del campamento, tres de ellos se dedicaron a Logan, dándose cuenta de que se trataba de un solo enemigo.


  Los tres quedaron reducidos a dos prontamente.


  Y Logan hubo de pasar luego por un mal momento por la rapidez con que se emplearon sus enemigos, los cuales se apoyaron magníficamente aprovechando las condiciones del suelo.


  Sintió Logan que una bala la producía un molesto roce en un pómulo y que otra daba contra uno de sus «Colt» después de haber rebotado en una piedra.


  Cambió de posición dejándose caer por un desnivel del terreno.


  Quedaba en ventaja sobre uno de sus atacantes y tiró rápidamente sobre él, que se sintió sorprendido por la maniobra y el balazo que Logan le dedicó.


  Cayó muerto el fulano.


  Y el otro, sorprendido a su vez, inició una tardía retirada, dispuesto a no ser víctima de la puntería que el joven había demostrado.


  Se entabló una especie de duelo entre los dos hombres cuando el forajido se dio cuenta de que no tenía escape y que intentar huir era adquirir con toda seguridad un boleto para el otro mundo.


  La lucha fue breve, pero enconada y feroz, avanzando uno contra otro, saltando inesperadamente, amagando disparos que luego no se realizaban.


  Logan sintió por dos veces que el plomo candente le rozaba.


  Y al fin tuvo la satisfacción de ver que su enemigo se estremecía y, tendido como estaba, dejaba caer su cabeza contra el suelo en el cual rebotó.


  Desde el campamento habían matado a uno y herido a otro de los que formaban la tenaza.


  El forajido que dirigía el asalto se dio cuenta de que estaban vencidos.


  Y también de que había sido un hombre, desde fuera, el que había provocado la derrota con su audaz intervención.


  Pero no. había ocasión ya para rectificar y no le cupo más remedio que dar a sus compinches la orden de retirada.


  Se inició ésta en dirección Oeste, dando los salteadores la impresión de que deseaban poner rápidamente bastante tierra de por medio.


  Logan apresuró su acción y atacó al hombre que había sido herido desde el campamento.


  Fue en vano que el desgraciado pidiese ayuda a sus compañeros, la mayoría de los cuales habían llegado ya hasta él lugar en donde habían dejado sus caballos.


  —No te molestes en gritar. Dingwall y «Black Smith» son unos cobardes; y como tales se comportan...


  


  


  CAPITULO IX


  El herido fue rápidamente desarmado por Logan, el cual lo empujó obligándolo a caminar delante de él con las manos levantadas por encima de la cabeza.


  —Si tiran desde el campamento, al menos me podrás servir de escudo.


  El hombre avanzó tambaleándose, a causa de la herida y de los empujones que recibía cuando se hacía el remiso.


  Les dieron el alto los de la caravana.


  Logan, que reconoció la voz de Hilda Savage, se apresure a darse a conocer, diciendo:


  —Soy Logan, señorita Savage. Y he capturado una pieza que fue herida por uno de ustedes...


  —Adelante, Logan. Cuando me di cuenta de que nos ayudaban por esa parte, intuí que era usted.


  El herido y su aprehensor rebasaron la línea defensiva del campamento.


  Tras un apretón de manos a la joven, estrechó también la mano de Savage, padre, que dijo:


  —Me alegro de verle. Se había dicho en el campamento que lo habían matado hoy en Springerville.


  —Fue lo que intentaron, pero les salió mal. Lo han vuelto a intentar esta noche, antes de iniciar el ataque al campamento de ustedes.


  A poco se incorporaba también al grupo el propio Billy Potter, el cual sonrió complacido a la vez que tendía su diestra al joven.


  —Celebro verle. Y más, tras los rumores que se habían corrido por la caravana.


  —¿Lo inventaron o lo trajo alguien?


  Potter se encogió de hombros:


  —¿Qué más da? Lo importante es que se han equivocado. Sería difícil lograr saber quién tiró la primera piedra. Una vez cae la piedra en el agua, pues ya se sabe. Va formando ondas hasta que éstas a su vez se debilitan y se pierden.


  —Cierto.


  —Parece que ha sido usted una pieza fundamental en éste desastre de los salteadores.


  —He aportado unos cuantos plomos —dijo el joven modestamente.


  —Que no han sido granito de arena precisamente.


  —Los granitos de arena no matan ni resultan la mitad de convincentes que las balas...


  —Seguro que no.


  —¿Ha ido alguien del campamento, a Springerville? —preguntó Logan.


  —¿Puede significar algo el saber quién dio la noticia de su muerte?


  —Puede significar bastante. Sobre todo si tenemos en cuenta que esta noche han intentado asesinarme otra vez, momentos antes de que se iniciara el ataque contra ustedes.


  —Tal vez pretendieron desmoralizamos con la noticia de su muerte. No ignoran que usted nos apoya —dijo Potter.


  Recibió Logan la impresión de que Potter no deseaba aclarar sus dudas; y no insistió.


  —Allí le entrego esa basura, para que haga con él lo que estime oportuno.


  —Lo más corriente es ahorcarlo —respondió Potter fríamente.


  —La idea no me parece mala; y está en sus manos llevarla a cabo. En tanto- me iré en busca de mi caballo y de uno de los fulanos que intentaron asesinarme.


  —¿Logró apresarlo vivo?


  —A ése, sí...


  —Si no tiene inconveniente, le acompañaré —ofreció Hilda Savage al joven.


  —También yo puedo acompañarles —se apresuró a decir Potter.


  —A mi juicio, no debe usted abandonar el campamento, Potter. Los forajidos podrían reaccionar y tratar de sorprenderles con un nuevo ataque.


  —No creo...


  Hilda se puso de parte de Logan, diciendo a Potter:


  —Usted hace falta aquí, aunque no sea más que para presidir el juicio contra, ese forajido. Porque supongo que lo juzgarán...


  —El juicio se lo ha hecho él: mismo. Es uno de los atacantes y debe ser colgado.


  Logan dijo en aquel momento:


  —La verdad es que no comprendo este ataque. Su caravana era un escudo para ellos. Quedamos de acuerdo que servía para engañar a sus perseguidores.


  —Así es. Pero la caravana dejó de servirles ya. Fue quedando claro que no era el nido de los salteadores.


  Tras una corta pausa prosiguió Potter:


  —Naturalmente, si no les servimos ya para nada, si han fracasado hoy en Springerville gracias a usted, es normal que nos atacaran para ver de llevarse lo que pudieran.


  —Sí, puede ser... ¿También saben aquí que yo contribuí en mucho a su fracaso de Springerville?


  —Sí, también se supo eso. Pero la noticia nos la trajo un hombre que había estado en Springerville por la mañana, a poco de producirse la breve lucha... Dijo también que habían intentado atraer a la gente con un incendio...


  —Sí. Un truco que está ya un poco gastado.


  —Pero que hubiese dado fruto sin su intervención.


  —Pues sí, es muy posible... ¿Fue ese hombre quien dio la noticia de mi muerte?


  —No, en absoluto. Él habló de usted, lo elogió bastante. Había ido en el grupo que formó el sheriff para perseguir a los salteadores. No habló para nada de su muerte...


  —De acuerdo... ¿Vamos, señorita Savage? Estaremos de vuelta muy pronto—dijo Logan, dirigiéndose tanto a Potter como al padre de la chica.


  Había comprendido que Hilda quería hablar con él sin testigos.


  Y tuvo la impresión de que Potter deseaba evitarlo.


  De aquella forma dejaba a Potter al margen del paseo que debían dar para ir en busca del forajido apresado anteriormente.


  Tras atravesar el campamento, los dos jóvenes iniciaron la marcha caminando en silencio, uno junto al otro.


  Hilda dijo al cabo:


  —Le habrá extrañado que haya querido acompañarle...


  —En principio sí; pero he comprendido pronto que tiene algo reservado que decirme.


  —Usted se fía de Potter y yo no me fío nada de él...


  —¿Por qué?


  —Abandonó el campamento ayer, después que usted se marchó. Y ha abandonado hoy la caravana por dos veces.


  —¿No lo ha podido seguir?


  —No me he atrevido a hacerlo. Me siento vigilada; como si él se diese cuenta de mis sospechas.


  —Comprendo...


  —Por otra parte, están esos cuatro indeseables. No nos dejan, siguen la caravana.


  —Me he dado cuenta de ello.


  Logan dijo a su vez:


  —Yo tampoco confío en Potter aunque hubo momentos en que llegué a confiar. Pero el espejismo duró poco...


  —¿Tiene algún motivo concreto?


  —Los salteadores de Springerville sabían que mi idea era adelantarme a uno de sus golpes. ¿Quién les pudo informar?


  —¿Potter?


  —Él o Myron Moore, delegado en esta región de una de las compañías de seguros que me han contratado.


  —Pero un hombre que ocupa un puesto de esa clase, no puede hacer una cosa así.


  —No podemos descartar a nadie, por bueno que parezca.


  —Es cierto.


  —Billy Potter lo tiene casi todo a su favor. La honradez, la lealtad de estos guías de caravana, son casi legendarias en la Unión.


  —Es verdad también... Además, resulta casi inconcebible que sea él mismo quien señale hacia su caravana, como nido de los salteadores.


  —Aparentemente es como dice. Sin embargo, nada mejor que señalar la caravana como sospechosa para tener una buena coartada.


  —¡Pues es cierto! Sin embargo, tenemos el ataque de esta noche.


  —También he pensado en ello, partiendo del supuesto de que sean los hombres de la banda de «el Póquer».


  —¿Pueden ser otros?


  —¿Y por qué no? Aunque no lo creo...


  —Eso es lo que resulta desconcertante.


  —Piense ahora que «el Póquer», al verse acosado, después de fracasar en el más importante de los asaltos que podía planear...


  —¿El de Springerville?


  —Exactamente. Se trataba de más de un cuarto de millón de dólares.


  —Casi resulta increíble.


  —Sin embargo, es así... Piense que ha decidido deshacer su banda. Si la destroza él mismo en un ataque como el de esta noche, le quedarán muy pocos compinches con los que repartir el botín logrado en el tiempo que llevan trabajando.


  —Cierto también.


  —Y elimina un montón de hombres que pueden conocer cosas que le perjudicarían... Aunque tal vez muchos de ellos no sepan que Billy Potter puede ser «el Póquer».


  —Oí decir que «el Póquer» había muerto tiempo atrás en un tiroteo.


  —Es lo que dijeron. Yo estoy convencido de lo contrario. Uno de los hombres que intentaron asesinarme en Springerville, interrogado por mí, prácticamente admitió que «el Póquer» vivía.


  —¿Y puede ser Potter?


  —Puede ser Potter u otro. Y cabe en lo posible que si Potter no es «el Póquer», sea Clive Dingwall.


  —Fue una verdadera lástima que no carease usted a aquel individuo de la cantina... ¿Lo llamaban «el Ardilla?


  —Sí...


  —Que no carease al tal «Ardilla» con Potter.


  —Sí, fue una lástima; pero por entonces yo no sospechaba de Potter. Los informes que tenía sobre él eran, y son, excelentes.


  Estaban los dos jóvenes cerca del lugar en donde el forajido había quedado amarrado.


  Terry percibió un leve ruido y se agachó, pidiendo con el ademán a Hilda que hiciera lo propio.


  —Sígame de cerca, y procure no hacer ruido.


  —¿Qué ocurre?


  —No lo sé aún. Tal vez nada de importancia.


  En el momento en que Terry llegaba a la vista del forajido que había dejado amarrado, un hombre, cuchillo en mano, saltó contra él.


  Hilda gritó:


  —¡Cuidado!


  Harry, que había descubierto al hombre al mismo momento que éste lo había descubierto a él, rodó girando sobre sí mismo.


  E hizo fuego con su «Colt» cuando el individuo iba aún por el aire.


  Logan dio otra vuelta para evitar que el agresor le cayese encima. Y el hombre cayó de barriga contra el suelo, en donde quedó inmóvil, manteniendo engarfiado el cuchillo que no había llegado a emplear.


  Otro hombre que se hallaba cortando las ligaduras del prisionero, saltó, tratando de ponerse fuera de tiro a la vez que desenfundaba un arma.


  Logan volvió a hacer fuego, dándole de lleno cuando el hombre iba por el aire.


  Tanto Logan como Hilda se mantuvieron a la expectativa, hasta llegar al convencimiento de que el individuo estaba muerto también.


  El prisionero había seguido la lucha con el mayor anhelo.


  Al ver que sus dos: compañeros habían sido vencidos, dejó caer la cabeza, mostrando su abatimiento.


  Examinó Logan al primero de los individuos, el que le había atacado con el cuchillo.


  —Mexicano. Son extraordinariamente hábiles con el cuchillo.


  —¿Cómo se pudo dar cuenta de que estaban aquí?


  —No lo habría podido asegurar. Fue algo intuitivo. Me pareció oír un ruido muy leve, pero no como el producido por una alimaña. Y fuera de ese ruido, me extrañó el absoluto silencio...


  —Comprendo...


  Cruzaron los dos jóvenes el pequeño claro de unas cuatro yardas de diámetro.


  Cabeceó el caballo de Logan tan pronto reconoció a su amo.


  El joven palmeó cariñosamente en sus ancas.


  —Él se alegra mucho de verme. Nos sentimos muy compenetrados mi caballo y yo.


  —Ya lo había observado.


  Dirigió Terry una mirada al prisionero cuando cruzó ante él.


  —Me alegro de verte vivo, muchacho...


  —Ellos vinieron a libertarme —fue la respuesta.


  —Cierto. Un poco tarde...


  —Sí. Un poco tarde...


  —Pensaron que tras el descalabro, necesitan de todo lo que les queda. Hasta de ti —señaló despectivamente Terry.


  Siguió adelante hasta llegar al segundo de los enemigos abatidos.


  Silbó con expresión que reflejaba asombro y dijo:


  —Según la descripción que de él me hicieron, este fulano es nada menos que «Black Smith»...


  


  


  CAPÍTULO X


  Cuando Hilda Savage y Logan estuvieron de regreso en el campamento de la caravana, la mayoría de los componentes del mismo no habían sido capaces de reaccionar tras la lucha primero, y el linchamiento del salteador capturado vivo, después.


  Potter se dirigía a los colonos para decirles:


  —Siento tener que haberme mostrado tan duro. Pero con gente como ésta no se puede actuar de otra manera.


  Prosiguió, tal vez porque había visto que Hilda y Terry llegaban:


  —Si ellos hubieran vencido, se habrían llevado todo lo que tiene algún valor, incluidas las mujeres... Lo demás lo habrían incendiado. Y dudo mucho que hubiesen dejado con vida a ninguno de nosotros, al menos que alguien hubiese conseguido huir.


  Los expedicionarios habían terminado de entrar en el círculo iluminado por la hoguera central del campamento, que había sido reavivada después del ataque de los salteadores.


  Potter guardó silencio. Y saludó a los recién llegados con un ademán.


  Luego prosiguió:


  —Y no piensen que habrían respetado a los niños... A nadie. Es mala gente, muy mala gente.


  Bajó de la gruesa piedra en que se había situado para hablar y salió al encuentro de Hilda, Logan y el prisionero.


  Éstos traían, sobre sus respectivos caballos, a los dos forajidos muertos.


  Logan se dio cuenta de que su prisionero había mirado con asombro e indignación a Billy Potter.


  Éste, por su parte, cuando se acercó, se mostraba impasible, como quien se ha cubierto con una máscara el rostro.


  —¿Qué traen ahí?


  —El individuo de que le hablé... Y los cadáveres de otros dos fulanos que habían acudió allí a libertarlo.


  —Pues sí que lo han pagado caro.


  —Nos han dado un buen susto a la señorita Savage y a mí. Los forajidos fugitivos se habían retirado en dirección Oeste. No- pensé que volviesen atrás.


  —Tal vez fue el azar.


  —No fue casualidad. Ellos sabían que mi campamento estaba allí y tal vez fueron a saber qué había sido de sus compinches. Si había sido yo o no, quien había intervenido en su derrota...


  —Cabe en lo posible...


  Hilda preguntó:


  —¿Qué hay de los heridos?


  —Todo cosas leves, según se ha podido comprobar. Hubo mucha suerte...


  Logan intervino para decir:


  —No todo cabe achacarlo a la suerte. Usted había preparado bien la defensa del campamento. Como si hubiese intuido el ataque.


  —Tras el fracaso de los salteadores en Springerville, cabía esperar de ellos cualquier golpe a la desesperada, como para demostrarse a sí mismos que son fuertes.


  Los colonos comenzaban a desfilar en gran parte, quedando algunos en su afán de curiosear.


  Logan se dirigió a Potter para decirle:


  —¿Quiere echar una mirada a ésos? Tengo la impresión de que la captura ha sido importante.


  —No tengo idea —respondió Potter, mirando al prisionero con expresión de indiferencia.


  Hilda se había hecho a un lado, deseosa de mantenerse al margen del macabro espectáculo para el que Terry la había preparado.


  Y el joven echó al suelo los cadáveres de los dos forajidos.


  —Vea eso...


  —Parece un mexicano...—dijo inclinándose sobre el del cuchillo.


  —Sí...


  Cuando se inclinó sobre sobre el otro, Potter reflejó sorpresa y tal vez también algo de miedo.


  Fue como un relámpago al que siguió un gesto de satisfacción que podía ser real o fingido.


  No cabía duda que había sido sacudido por encontradas sensaciones en sólo fracciones de segundo.


  Luego dijo en tono indiferente:


  —No me dice nada...


  —Claro, está muerto... Ya nunca dirá nada —intervino el prisionero con dura expresión.


  Potter señaló un ademán que reflejaba indiferencia, en contradicción con las fugaces expresiones de momentos antes.


  Terry intervino para decir:


  —Por la descripción que me hicieron de él, debe ser «Black Smith», o Gilbert Babcok, que según parece es su verdadero nombre.


  —Cabe en lo posible. Toda esta gente termina de mala manera. Son pocos los que escapan...


  —Quedan Dingwall y el propio «el Póquer». A menos que sean una misma persona.


  —Si sigue creyendo que «el Póquer» vive aún...


  —Sí. Sigo creyendo en que vive. ¿Es así, Tuney? —preguntó sorpresivamente, dirigiéndose al prisionero.


  Éste no se dejó sorprender. Y respondió:


  —Yo he dicho que ha muerto. Es usted quien dice que vive.


  —Lo has dicho antes con los gestos...


  —Usted se empeña a interpretar los gestos de cada cual.


  —¿Viste muerto a «el Póquer»?


  —No, pero dijeron que había muerto...


  —¿Le conocías?


  —No le conocía, no le había visto jamás.


  —¿Es posible que arriesguéis la piel por un hombre que no conocéis?


  —Uno es del oficio. Le dan trabajo y lo toma, si le convienen las condiciones —dijo el forajido con el mayor cinismo.


  Terry dijo señalando al prisionero y dirigiéndose a Potter:


  —Bien, Potter, ahí lo tiene. Puede disponer de él.


  —Eso no es cosa mía... Fue a usted a quien atacó.


  —Pero al otro lo ejecutó —señaló Logan.


  El prisionero dirigió a Potter una mirada en la que se pudo apreciar una mezcla de odio, reproche y sorpresa.


  No se inmutó Potter, que respondió:


  —Se le juzgó y se le ejecutó. No fue cosa personal mía, sino de todos.


  —También lo había atrapado yo, como a éste.


  —Pero nos había atacado a nosotros. Éste no ha tenido ocasión de hacernos ningún daño...


  —De acuerdo. Lo entregaré al primer sheriff que encuentre en nuestro camino.


  —¿Va a seguir con nosotros?


  —Había pensado quedarme esta noche con ustedes, si no les molesto, naturalmente.


  —¡Claro que no nos molesta! Le debemos demasiado y me siento satisfecho de poder brindarle hospitalidad.


  Añadió sonriendo:


  —Esta noche seré yo quien invite a café y a brandy. ¿Acepta, señorita Savage?


  —Con mucho gusto. Y mientras ustedes solucionan sus asuntos, si me lo permiten, seré yo quien haga el café.


  —Con mucho gusto. A nosotros nos queda no poca tarea, aunque contamos con un buen equipo para resolverla.


  Se dirigió a Terry para decir:


  —Están cavando unas fosas para los que cayeron. Los forajidos no dejan de ser seres humanos.


  —Es muy cierto —admitió Logan.


  El joven dijo a la chica:


  —Dentro de media hora estaremos con usted. Quiero aportar mi grano de arena a la tarea. Frank Tuney también echará una mano para ayudar a dar sepultura a sus compañeros.


  —No pienso hacer nada, ningún trabajo... Sé cual es el final que me espera y puede hacer conmigo lo que quiera.


  —Está bien. Tienes suerte de que no quiero violentarme... Ya hubo bastante esta noche —respondió el joven, el cual tenía sus planes respecto al forajido capturado.


  


  * * *


  El prisionero no había podido dormir a pesar de que Logan le había aflojado las ligaduras y de que él se lo había propuesto.


  Desde el lugar en donde se hallaba amarrado, había visto regresar a Logan y a Potter, los cuales se reunieron con Hilda Savage, que se hallaba preparando ya el café.


  Tras media hora de frívola charla entre trago y trago, Hilda fue la primera en retirarse, dirigiéndose a su carro.


  Siguió el desfile Potter, considerando que debía madrugar para ponerse en camino.


  Y prácticamente al mismo tiempo se retiró Logan, quien repasó las ligaduras del prisionero.


  —No he intentado nada. Sé bien que sería inútil


  —dijo éste.


  —Es lo que pretendo. Que no puedas escapar.


  Al forajido le extrañó, y no poco, que Logan se alejase, que no se situase de forma que lo pudiese tener a la vista.


  Habrían transcurrido unas dos horas desde la retirada de Logan, cuando el prisionero se dio cuenta de que alguien se acercaba arrastrándose, sin hacer ruido.


  Y sintió miedo pensando que Potter, que era quien se acercaba, fuese un mensajero de la muerte.


  Abrió la boca para gritar dispuesto a llamar la atención de Logan.


  Pero Potter había hecho un imperativo gesto de calma.


  Cuando el guía-jefe de la caravana llegó hasta el forajido, le preguntó en tono bajo:


  —¿Qué diablos te sucede?


  Tuney respondió lentamente:


  —Estaba dormido. Cuando he despertado y visto que se acercaba alguien, he sentido miedo... No te había reconocido.


  —Ya... Tienes tu caballo preparado a unas cien yardas del campamento.


  —¿Es que me vas a libertar?


  —¿Cómo puedes dudar...?


  —Arriesgas mucho.


  —Sé hacer las cosas y debes confiar en mí.


  Potter cortó hábilmente las cuerdas que sujetaban a Tuney, al cual dijo:


  —Ya te puedes largar. Sigue recto en aquella dirección.


  —Habrá algún vigilante.


  —He dispuesto las cosas de forma que no te verá... ¿A qué esperas?


  —Necesito un arma...


  —El caballo está bien equipado.


  —Necesito un arma para llegar hasta allá, por si acaso... —insistió Tuney.


  El hombre se había frotado muñecas y tobillos, e hizo unas flexiones para salir del agarrotamiento en que estaba.


  Potter tomó uno de sus «Colt» y lo entregó a Tuney.


  —Ahí tienes. ¡Y no pierdas tiempo!


  El forajido tomó el «Colt» y quiso asegurarse de que estaba cargado. No lo estaba.


  Dirigió una mirada furiosa a Potter.


  —Eres un indeseable... «Black Smith» me lo había avisado...


  —Peor para ti, Tuney...


  Potter atacó de improviso, empujando a Tuney que hubo de marchar unos pasos contra su voluntad.


  Intuyó lo que seguiría; un par de balazos que lo fulminarían.


  Potter se justificaría diciendo que lo había pillado cuando intentaba fugarse.


  Cortó la escena una conminación formulada por Logan, el cual ordenó:


  —¡No se muevan!


  Los dos hombres quedaron inmóviles, sin que Potter diese la impresión de hallarse sorprendido.


  Logan prosiguió, diciendo:


  —Deje caer ese arma, Potter...


  —Como usted diga, Pero esto no deja de ser un atropello...


  A espaldas de Logan fue asomando lentamente un hombre.


  Esgrimía un rifle el cual alzó dispuesto a disparar contra el joven.


  Logan esperaba semejante ataque y se dejó caer cuando el otro se disponía a darle al gatillo.


  El joven, una vez en el suelo, giró media vuelta.


  Se sintió deslumbrado por el fogonazo del rifle al ser disparado y sintió que la bala le rozaba.


  No perdió tiempo por su parte y tiró contra su traidor enemigo, que se estremeció al impacto.


  Potter saltó como un tigre,, dispuesto a desaparecer de la vista de Logan antes de que éste tuviese ocasión de disparar.


  Se produjo otro disparo y Potter sintió el choque de la bala en una de sus piernas.


  Quiso seguir corriendo a pesar de ello.


  Pero le falló la pierna herida y se fue de bruces.


  Tuney, dominada la sorpresa que le produjo la inesperada escena, inició la huida a su vez, prefiriendo que le matasen a que le volviesen a apresar.


  Silbó en el aire un rifle y el fugitivo experimentó en las piernas un fuerte choque que le derribó.


  Logan se ocupaba de Potter, la presa más importante.


  Y Hilda Savage, que había disparado primero contra Potter, hiriéndole, y que había lanzado el rifle contra Tuney, derribándole, se preocupó de Tuney, al cual amenazó con un «Colt».


  —No se mueva. No le mataría, pero lo dejaría inútil para lo que pueda restarle de vida.


  Hilda había acertado con lo que el forajido consideraba peor que la muerte: quedar inútil.


  Al ruido de los disparos se había producido viva conmoción en el campamento.


  Terry se dirigió a Hilda para decirle:


  —Cuidado ahora. No sé cómo va a reaccionar la gente de Potter.


  —Pienso que no debe pasar cuidado alguno. Estoy convencida de que a excepción de ese que le ha atacado por la espalda, los demás son buena gente...


  Fueron acudiendo, tanto por parte de los guías, como de los componentes de la caravana.


  Terry explicó rápidamente lo sucedido.


  Y tuvo la satisfacción de comprobar que era creído con facilidad, a lo que ayudó no poco la actitud de vencido del propio Potter.


  El joven preguntó a Tuney:


  —Tú sabes bastante más de lo que has dicho hasta ahora. Yo te he tratado bien, demasiado bien. Pero si me obligas, dejaré de hacerlo.


  Tuney demostró no ser tonto al responder:


  —Usted me ha tratado bien porque le convenía. Usted tenía sus planes porque sospechaba de Potter.


  Señaló despectivamente para el herido y dijo:


  —Y ha tenido usted suerte, mucha suerte. Y un buen ayudante, sí, señor—concluyó aludiendo a Hilda.


  —Dejemos los adornos y no esquives la verdad de la cuestión. Porque ha llegado la hora de la verdad. ¿Quién es ese fulano que se hace llamar Billy Potter?


  Antes de que hablase Tuney, lo hizo el propio Potter, el cual dijo:


  —Lo diré yo. Ahora está todo perdido para mí... Soy Clive Dingwall... Sí, el segundo de Harry’ Steve «el Póquer»...


  Siguió un rumor amenazador entre los que habían formado corro en torno a los principales protagonistas del suceso.


  CAPITULO XI


  Logan reclamó calma a los que le rodeaban.


  —¡Hay que lincharlo! —gritó un granjero que había resultado levemente herido en el choque con los salteadores.


  —Calma. Hay cosas más importantes que hacer que linchar a un hombre que, muerto, de nada va a servir.


  —¿Es que vivo va a servir de mucho?


  —Trataré de que sirva para algo...


  —¡Él tuvo mucha prisa en ahorcar al que usted atrapó herido!


  —Él es un criminal. Yo, no. Él tenía prisa en deshacerse de sus cómplices. Como se habría deshecho de Frank Tuney de no haberlo impedido entre la señorita Savage y yo...


  Tuney, bajo la vigilancia directa de Hilda, dijo dirigiéndose al que había sido su jefe:


  —Maldito traidor...


  —¿Por qué traidor? Fracasaste en una misión: Asesinar a Logan. Debías morir. Por culpa de tu fracaso, nuestros compañeros han sido destrozados...


  —Les tendiste una trampa.


  —Había que hacerlo. No era una trampa. Tú no lo comprenderás nunca —se defendió Dingwall.


  —Usted no lo entenderá nunca, Tuney. Dingwall tiene una mente muy retorcida—ironizó Logan.


  —Dingwall es un sucio traidor. Es lo único que sé.


  Logan se dirigió a Dingwall:


  —Confiese que deseaba destrozar la banda tras el fracaso de Springerville. Sus compinches le servían ya para poco positivo. Y podían ser un estorbo y un peligro para usted.


  Dingwall aprobó con gesto afirmativo y dijo:


  —Usted es un hombre inteligente, Logan. Por eso puede comprenderme. Y por eso mismo me ha vencido.


  Siguió una pausa. Y dijo a continuación:


  —Ordené el ataque porque si usted moría, yo me cubría, como Billy Potter, de toda sospecha...


  —Así es.


  —Si usted no moría, ellos representaban un peligro para mí puesto que usted les había tomado ya la medida... Y había que suprimirlos.


  —Muy bien. Y de una forma u otra, cuantos más de ellos cayesen, menos gente para repartir el botín y menos riesgo de ser descubierto usted por ellos mismos...


  —Ha dado usted en el mismo centro de la diana


  —confesó Dingwall dando tantas muestras de cinismo como anteriormente había dado Tuney.


  —¿Qué hay de «el Póquer»? ¿Vive o murió?


  —¿Usted qué cree?


  —Que vive.


  —Acertó...


  —Y que usted, mentalmente, lo había sentenciado a muerte para quedarse con todo...


  —Acertó también. Pero no le habría dado muerte Clive Dingwall, sino Billy Potter.


  —Y Clive Dingwall habría desaparecido.


  —Naturalmente. Dingwall no existe, fue una creación mía. Yo lo podía hacer desaparecer a mi antojo.


  —¿Así, pues, su verdadero nombre el William Potter?


  —Así es...


  —¿Es que pensaba exterminar a todos sus compinches?— preguntó Logan.


  —Con algunas trampas, ellos mismos se habrían ido exterminando. Usted mismo me habría ayudado a acabar con ellos tras el fracaso de Tuney. Lo malo fue que usted se lo trajo...


  —Sí... Quería ponerlo a usted entre la espada y la pared. Si intentaba lincharlo y él le conocía, y yo creí que le conocía, le habría denunciado...


  —Naturalmente. Estuvo a punto de hacerlo. Pero Tuney no es mal chico y bastó una mirada para que comprendiese que yo estaba dispuesto a salvarlo... —dijo el granuja con manifiesta ironía.


  Tuney, tras escupir al rostro de Dingwall, dijo dirigiéndose a Logan:


  —Si en algún momento lo condenan a muerte y deciden ejecutarlo, cuente conmigo. De verdad que le pondré muy a gusto el dogal al cuello.


  —Lo comprendo, Tuney.


  —Después no me importaría morir.


  —Morir siempre importa, aunque piense ahora otra cosa. Por mi parte no pienso hacerlo ejecutar. Ni a Dingwall tampoco.


  —Hace mal en dejarlo vivo. Es tan traidor y tan malo como el mismo Drake, «el Ardilla».


  —Sí, ya me he podido dar cuenta de ello.


  Logan se dirigió a Potter, dándose cuenta de que éste procuraba ir desviando la conversación del punto que debía ser el más interesante. Le preguntó:


  —¿En dónde está el botín de San Luis?


  El indeseable parpadeó como si estuviese sorprendido. Y respondió:


  —Ignoro a qué botín se refiere...


  Logan, como si no hubiese oído, pidió a Hilda:


  —¿Me permite ese botiquín que lleva usted? Voy a curar a este granuja, aunque no sea más que para someterlo a la misma prueba a que sometí a ese otro indeseable que «era» «el Ardilla». Yo me ocuparé de Tuney.


  Logan, que se había ocupado de desarmar totalmente a Potter, se ocupó entonces de volver a amarrar a Tuney, que había estado bajo la vigilancia de Hilda.


  No tardó ella en llegar con un botiquín.


  Logan lo tomó y lo dejó a un lado, obligando a Potter a que se tendiese junto a la hoguera.


  Cortó una de las perneras del pantalón del herido hasta por encima del orificio hecho por la bala.


  Logan, tras examinar la herida, dijo al granuja:


  —La pierna comienza a hincharse... Pero has tenido suerte. Parece que la bala no ha tocado el hueso.


  —Sí, he tenido una suerte loca. La única mujer de que me había enamorado de verdad en toda mi vida, me derrota. Porque ha sido ella, no usted, quien me ha vencido.


  La señorita Savage vale mucho. No está en mi ánimo regatearle méritos, sino todo lo contrario. Su ayuda ha sido muy eficaz, definitiva...


  —¿No es usted quien la ha ayudado a ella?


  —No sea estúpido. No crea que nos va a enfrentar...


  Acto seguido, tras un reconocimiento de la herida, ejerció en ella una presión que provocó un aullido de Potter.


  Tiene muy poco aguante, Potter. ¿O es que trata de conmovernos con sus gemidos? —se burló Logan.


  —Siempre fue un cobarde —intervino Tuney.


  —Menos que tú, maldito fracasado. Por tu culpa ha fallado todo —acusó iracundo Potter, que comenzó a perder la calma.


  —Tranquilo. Ya está localizada la bala. ¿Se la extraigo con dolor o sin dolor? —preguntó Logan en tono de burla.


  —Déjeme la bala adentro...


  —¿Pretende guardar un recuerdo de la señorita Savage?


  —Déjeme tranquilo, Logan. Saldrá ganando.


  —¿Se acuerda ya del botín de San Luis? Charles Bishop y Gus O’Brien fueron quienes robaron. Y luego sus hombres se apoderaron del botín...


  Al terminar de hablar, previa desinfección de las pinzas, comenzó a trabajar en la extracción de la bala.


  A una señal de Logan, dos hombres se ocuparon de sujetar a Potter, el cual dirigió a Hilda una mirada de odio a la vez que le decía:


  —Para eso, bien podía haberme matado...


  —De haber sido necesario, no le quepa duda que lo hubiese hecho. Pero lo estudiado con Logan era inutilizarlo...


  —¡Lo tenían planeado y todo!


  —Naturalmente que sí. ¿Por qué cree que le eludimos cuando nos quiso acompañar?


  Resopló fuertemente en el momento en que Logan extrajo la bala de un tirón.


  El joven dijo con cierto humor, mostrando el proyectil:


  —Deje de llorar ya. La bala está aquí. No dirá que me he comportado mal.


  —Es usted un buen matasanos—dijo Potter de mal talante, queriendo hacer gracia.


  —Tengo estudios de veterinaria. Y he practicado bastante en el rancho de mi padre.


  Hilda dijo dirigiéndose al joven Logan:


  —No es necesario que le aplique la hoja del cuchillo al fuego. Ese ungüento, según una receta india, es mucho mejor y no hace daño alguno.


  —Es malgastarlo con una bestia inmunda como ésta. Pero no quiero que me tachen de cruel.


  Logan limpió la herida siguiendo indicaciones de Hilda y aplicó el ungüento a Continuación.


  La hemorragia había sido, cortada.


  Y siguió un vendaje bien hecho, al colocar el cual demostró Logan que su habilidad al sacar la bala no había sido producto de la casualidad.


  Potter respiró con expresión de alivio.


  Y dijo a continuación:


  —Reconozco que se ha portado bien.


  —Pues si usted no corresponde a mi comportamiento con el suyo, me obligará a comportarme mal. Y cuando me enfado tengo lo mío de bestia.


  Lo dijo con gracejo tal que hizo reír a bastantes de los que les rodeaban.


  —No sé nada de ese botín, de verdad. «Black Smith» se hizo cargo de él y lo entregó a dos compañeros para llevarlo a «el Póquer».


  —Y uno de esos compañeros era Frank Tuney, ¿no? —preguntó Logan con expresión burlona.


  —No sé nada, de eso—respondió Potter seriamente.


  —¡Vaya! Parece que barruntas la tormenta. ¿Piensas resistirla? —preguntó Logan.


  Tuney sonrió con expresión irónica, como animando a Logan a ser despiadado si llegaba a ser necesario, queriendo demostrar a la vez que Potter estaba mintiendo.


  El joven fue en busca de una soga de las que se emplean para enlazar ganado, soga que le ofreció la propia Hilda, que se iba identificando con los procedimientos de Terry.


  Enlazó Logan a Potter por los tobillos, y luego buscó con la mirada un sitio para colgarlo.


  Alguien propuso:


  —Puede usar el mismo árbol que empleó él para linchar a su compinche.


  Logan aclaró en tono burlón, dirigiéndose a Potter:


  —Ya sabes que por los tobillos no se ahorca a nadie. Pero estar colgado cabeza abajo resulta bastante molesto. Aunque tal vez sea beneficioso para tu herida.


  Potter quiso hacerse el valiente y trató de mostrarse impasible ante las maniobras de Logan.


  Pero cuando éste comenzó a tirar y arrastrarlo en dirección al árbol, tal como había hecho con «el Ardilla», gritó desaforadamente.


  En principio Terry se hizo el sordo, cuidando de elegir un terreno que resultase particularmente molesto para su presa, cuya cabeza rebotó contra las piedras en dos o tres ocasiones.


  Al fin gritó:


  —¡Está bien, maldita sea! ¡Lo diré! ¡Lo diré!


  Logan se detuvo y preguntó:


  —Veamos...


  El herido confesó:


  —Va en mi propio carro, en una caja en la que van algunos explosivos.


  —¿Explosivos?


  —Sí. Hasta dos docenas de cartuchos de dinamita y pequeños sacos de pólvora. La caja es metálica y va bien guardada para evitar que le pueda llegar una bala.


  Logan no ignoraba que la presencia del botín en la caravana podía despertar la codicia de algunos de los aspirantes a colonos.


  A pesar de ello fue al carro de Potter y regresó con la caja, la cual estaba cerrada.


  —¿Quién tiene la llave?


  —Yo.


  —No quiero sorpresas. Vas a ser tú quien abra la caja. Yo estaré encañonándote. Y ya sabes que no suelo fallar un solo disparo.


  —Lo sé.


  A una indicación de Logan la gente se apartó, quedando solamente él, Potter y la caja.


  Seguidamente se apartó también Logan, quien encañonó al jefe de los forajidos.


  —Abre ya la caja. Sin falsos movimientos...


  —Sé bien que no me conviene tener un fallo. A fin de cuentas, personalmente, no tengo nada grave pendiente con la Ley. Aunque me condenen, no será a muerte. Y mientras hay vida hay esperanza.


  —Habla menos... Y actúa.


  En medio de tenso silencio Potter se dispuso a abrir la caja metálica.


  Logan, que le observaba atentamente, se dio cuenta de que antes de hacer girar la llave desmontaba un pequeño mecanismo que parecía formar parte de la misma cerradura.


  —Es usted listo, Logan. Si hubiese intentado cualquiera abrir la caja con la llave, no lo habría contado. Hubiese volado por los aires.


  —Suponía algo así, Potter. Incluso a un niño se le habría ocurrido. No hable, no trate de entretenerme...


  Hilda, presintiendo que al jefe de los salteadores podía intentar algo para librarse de Logan, se adelantó por otro lado para vigilar de cerca asimismo al indeseable.


  Éste movió la cabeza en sentido negativo, reflejando resignación en su gesto.


  Y dijo:


  —Está claro que no le dan a uno la mínima posibilidad.


  En medio de la máxima expectación, abrió el forajido la caja.


  Sacó luego dos paquetes que contenían los cartuchos de dinamita, mas un cartucho suelto.


  Cuando lo tomó en la mano, advirtió Logan:


  —Mucho cuidado ahora, Potter... No intentes girar el brazo...


  —Creo que no me conviene...


  —Supones bien.


  El indeseable depositó el cartucho en el suelo.


  Y a continuación sacó los saquitos de pólvora.


  Y quedó a la vista del botín, compuesto la mayor parte por billetes, aunque también había una respetable cantidad de monedas de oro.


  —Está íntegro. Una verdadera pena que lo devuelva, Logan. Yo que usted no lo haría.


  —Lo supongo. Lo devolveré, y no solamente eso. He renunciado a la parte que me corresponde en favor de la viuda y los hijos del empleado del banco que resultó muerto.


  —Conmovedor del todo. Puede enviar a la viuda ese dinero y repartir el resto con los aspirantes a colonos. Ellos necesitan ese dinero más que esos gordos banqueros de San Luis. Y hay para todos.


  —¿Intenta despertar la codicia de los hombres que nos rodean? ¿Pretende echármelos encima, Potter?


  —¡Oh, no! Usted se ha portado maravillosamente conmigo. Y yo soy agradecido-...


  —Apártese de ahí y no me provoque...


  —Es verdad. Me olvidaba que usted tiene lo suyo de bestia.


  Antes de que lo hiciera Logan, actuó la chica, que se acercó a Potter y le clavó materialmente entre ambos riñones la boca de fuego de su «Colt».


  —Ya está bien, Potter. No provoque. No me obligue a ser cruel. Está abusando de la caballerosidad de un hombre.


  No osó Potter hacer comentario alguno al darse cuenta de que llegaba al límite de la paciencia de los presentes.


  Alguien pedía de nuevo su linchamiento. Y una vez recobrado lo robado en el banco, Logan podría acceder. Algo que no convenía a sus planes.


  CAPÍTULO XII


  La caravana, a cuyo frente se puso Terry Logan, penetró en territorio de Nuevo México, llegando hasta Ratón, a donde hubo de acudir Myron Moore, representante de una de las compañías de seguros que habían contratado a Logan.


  El joven, que no había anunciado sus propósitos más que a Hilda, convocó asimismo al sheriff y al juez de la localidad.


  Y con ellos, Myron Moore, Hilda Savage y dos componentes más de la caravana como testigos, depositó en el único banco local el botín de que había despojado a los salteadores.


  Indicó cuál era la parte que correspondía al asaltado banco de San Luis y lo que se debía hacer con lo que le correspondía por el rescate del dinero.


  Seguidamente señaló:


  —El resto de ese dinero debe corresponder a botines conseguidos por estos malditos salteadores...


  —Es casi seguro —admitió el juez.


  Logan prosiguió:


  —Como les dejo ahí a uno de los jefes de la banda y a otro individuo que debe ser de los principales, ya averiguarán ustedes lo que hay. Y obrarán en consecuencia.


  —Puede seguir su camino con toda tranquilidad —dijo el mismo juez.


  —Estoy seguro de ello, caballeros. No se ablanden con esos indeseables y tengan cuidado con ellos.


  —No encontrarán blandura alguna. Si prosiguen hacia el Oeste, Ies deseamos mucha suerte.


  —Debemos proseguir. Me haré cargo de la caravana para conducir a sus componentes hasta su destino. Y al final espero encontrarme con «el Póquer»...


  —Seguramente que él le espera. Ño sabemos por dónde diablos se han enterado de la captura de Clive Dingwall y de la muerte de «Black Smith», pero todos los periódicos han escrito sobre ellas... Y el tal «Póquer» debe estar más que enterado.


  —Lo habría estado de todas formas, en particular, de la muerte de «Black Smith», al cual sus hombres se quedarían esperando...


  —Cierto...


  Entregados los dos forajidos a los representantes de la ley, Logan y sus dos acompañantes volvieron al campamento que habían instalado cerca de Ratón.


  —Sin ese dinero, viajaremos más tranquilos —dijo la chica.


  —Deseaba deshacerme de él. No es que desconfiase de nadie en particular. Pero en un momento dado se podía despertar la codicia de alguien; y nunca se sabe lo que podría suceder...


  —Ha hecho usted lo que mejor podía hacer para tranquilidad de todos. Incluso nos evitaremos un posible ataque de esos forajidos.


  —O de otros... —señaló el otro acompañante.


  —Muy cierto. Hemos de atravesar aún zonas que ofrecen evidente peligrosidad antes de llegar a Arizona.


  Cuando llegaron al campamento, antes de reanudar la marcha, el padre de Hilda dijo a su hija y a Logan:


  —He visto merodear a esos cuatro en tomo al campamento.


  —Yo los he visto también, aunque he fingido no verlos.


  —¿Va usted a acompañarnos hasta el final Logan?


  —Sí...


  —¿Aunque atrape antes a «el Póquer» ése?


  —Aunque lo atrape. Les he dado mi palabra... Y soy de los que la cumplen.


  —Gracias.


  Hilda intervino para decir:


  —Por mi parte, tengo ganas de que se atrape a ese bandido de una vez, de llegar a lo nuestro y quedar instalados allí.


  —¿Y qué me dice de esos cuatro?


  —Que terminaré por balearlos si siguen mosconeando una vez nos hayamos instalado.


  Los que habían sido auxiliares de Potter y que habían admitido de buen grado quedar bajo las órdenes de Logan, habían organizado ya la marcha.


  Uno de ellos se acercó al joven para decirle:


  —Todo listo.


  —En marcha, pues. Hay que aprovechar lo mejor posible lo que resta de día.


  Savage padre subió a su carro y los dos jóvenes cabalgaron en sus respectivas monturas.


  Logan preguntó a Hilda:


  —¿Teme que al final de esto haya alguna sorpresa?


  —Sí, he comenzado a temer...


  —«El Póquer» se llama Harry Steve... Y según me ha dicho, su tío se llama Kenneth Reagan...


  —Sí... Billy Potter usaba entre nosotros su verdadero nombre a lo que parece. Y era Clive Dingwall. Lo mismo que «Black Smith» se llamaba Gilbert Babcok... Parece que entre esta gente los nombres no cuentan...


  —Pero su tío no es de esa gente, ya lo verá...


  —Gracias por animarme. Pero no las tengo todas conmigo. Es cierto que el rancho aquel no vale nada. Y mi tío me habló de oro, de un verdadero tesoro...


  —Con el ganado se han realizado buenos negocios.


  —Mi tío no se distinguía por lo trabajador. Es un aventurero de buen corazón al que le gustaban demasiado los placeres de la vida. O le gustan, porque tal vez esté vivo...


  


  * * *


  La caravana fue conducida sin sufrir tropiezo alguno hasta Aliantown, en territorio de Arizona.


  Logan, que se había hecho cargo del fondo económico, pagó a los hombres que habían sido contratados por Potter, entre los que después de haber liquidado todo, repartió los beneficios del viaje.


  —Les deseo suerte y un mejor patrón para el futuro.


  —Ha sido una lástima, porque no se portaba mal. Y era un estupendo guía...


  —Me di cuenta de ello. Y fue lo que me mantuvo engañado en principio.


  Los colonos se habían ido despidiendo del joven Logan a medida que habían ido desfilando, dándoles las gracias por haberlos conducido hasta allí.


  Y al fin quedaron solos Hilda y Jacob Savage, junto con Logan.


  Fue la chica quien habló primera una vez solos. Y fue para decir:


  —Han fallado nuestras previsiones: Harry Steve «el Póquer», no se ha presentado.


  —En realidad, una vez despojados del botín, no tenía por qué presentarse. Es correr un riesgo por nada.


  —¿Ni por el placer de destrozarle a usted?


  —Destrozarme a mí no le dará solución alguna.


  —Tal vez no se debió hacer público que el botín quedaba en Ratón.


  —Pensé en ello. Y decidí que se supiera, para evitar el riesgo de que la caravana fuese atacada. Iban en ella bastantes niños, demasiadas personas inocentes.


  —Tiene razón. Por un momento lo había olvidado.


  Suspiró la chica que tendió su diestra a Logan, diciendo:


  —Bien. Llegó la hora de despedirnos.


  Logan, que no había pensado en despedirse, sino en seguir adelante con los Savage hasta llegar al rancho de Ken Reagan, tuvo una súbita reacción mental contra tal idea.


  Y alargó la diestra, respondiendo:


  —Sí, llegó la hora de despedirse, momentáneamente.


  —¿Piensa visitamos en nuestro rancho?


  —Si ustedes lo permiten, iré tan pronto termine con «el Póquer».


  —¿Por qué no se olvida de él y viene con nosotros?


  —Si lo encuentra, será con desventaja para usted —dijo el padre de Hilda.


  —Mi padre tiene razón. Serán él, y los hombres que se libraron cuando el ataque.


  —Media docena... No son muchos...


  —No sea fanfarrón. Sí, sé que usted es un gran luchador. Pero ellos serán siete.}


  —Siete sapos traidores, sin contar la gente que pueda tener «el Póquer» a su lado —apoyó el padre de Hilda.


  —Nos veremos... —fue la respuesta del joven.


  Hilda dijo a su vez:


  —Déjelo, padre. Logan es tan generoso que no quiere atraer sobre nosotros el peligro que pueden suponer «el Póquer» y los restos de su banda.


  —Sé que a las mujeres no se les debe llevar la contraria...— respondió Logan.


  —¡Usted sí que lo entiende, hijo! Tiene más experiencia de Ja que yo podía imaginar. ¡Ah, si yo hubiese pensado así a sus años!


  —¿Qué habría pasado? Jamás le llevaste la contraria a mi madre...


  —Quedé muy escarmentado. Precisamente por llevarle la contraria nos enzarzamos... Y terminamos casándonos.


  —¿Le fue tan mal acaso?


  —No, hija, no fue mal; pero perdí la libertad...


  —¿Acaso ella no la perdió también? —gritó Hilda indignada.


  —También la perdió. Pero yo lamento mis errores, no los de ella.


  Lo dijo en un tono que hizo reír a los dos jóvenes.


  Logan dijo entonces:


  —A Hilda y a mí nos queda tiempo de sobra para discutir. Aunque nos separarán las riquezas, ya que ella no tardará en ser dueña de un tesoro.


  —No sea mezquino, no le va... Y tampoco debe burlarse. A medida que voy estando más cerca del rancho de mi tío, voy sintiendo más miedo...


  —Usted no tiene miedo y sí ambición... ¡No, no la critico! Sé que es una sana ambición, y que por encima de todo le preocupa la salud de su padre.


  —Así es, aunque usted no lo crea...


  —La creo. Hemos sido buenos camaradas y la conozco bastante bien. Sé que es usted una chica íntegra... En cuanto al futuro, ya veremos...


  Logan hizo maniobrar su caballo, dispuesto a separarse de los Savage.


  —Les deseo suerte... ¡Y hasta la vista!


  —Hasta la vista, muchacho... —dijo el padre de Hilda.


  —Suerte, a pesar de todo —deseó la linda morena.


  Terry había hecho volver grupas a su caballo, el cual lanzó al galope, como si, de no hacerlo así, le hubiese faltado valor para separarse.


  —Ese chico te quiere, a pesar de todo...


  —¿A pesar de qué «todo»? ¡Ni que una estuviera apestada! ¡Que se vaya al diablo con su cariño! Hay más hombres por ahí, ¿no? Y pocas mujeres...


  —Pero no muchos como él...


  —Está bien. Con tenerte a mi lado, sobra por el momento— replicó Hilda.


  Logan se perdía de vista en aquel momento.


  


  * * *


  Los Savage fueron recibidos en el «Círculo y Doble Barra» por su capataz Gene Stuart, el cual dijo:


  —Ya tenía ganas de que llegasen a hacerse cargo de esto... Bienvenidos.


  —Bien hallado...


  —Tengo todo en regla... Mañana mismo podemos ir al pueblo para hacerse cargo de la herencia ante el juez y el abogado de su tío, Y ya podré largarme...


  —¿Por qué se ha de ir? Yo estoy dispuesta a que se quede con nosotros.


  —Tiene tres veteranos que les pueden enseñar a conducir el rancho. Vale poco. Seguramente menos del esfuerzo que han hecho para llegar hasta aquí...


  —Tenemos una idea de lo que vale el rancho. Hemos venido un par de veces en los- últimos años —dijo la chica.


  —Es un mal tiempo para los «cattlemen»... Pero tienen un buen lote de ganado para vender. Con suerte, si lo llevan a mercado, pueden cubrir gastos. Y hasta les quedarán unos dólares.


  —De acuerdo. Si usted no tiene ánimos para seguir aquí, no seré yo quien le entretenga.


  —Estaba deseando que llegaran para largarme... ¡Ah! Y olvide lo del tesoro. Era una manía de su tío, como otra cualquiera.


  —No nos habló nunca de ningún tesoro.


  —Antes de irme pueden preguntar. Y pueden registrar mi equipaje.


  —No he pensado mal de usted. Además, de llevarse el tesoro, supongo que lo habría sacado hace tiempo. No iba a esperar a nuestra llegada...


  —Ojalá lo hubiese habido.


  —¿Cómo murió mi tío?


  —Hubo un tiroteo en la cantina de Rhonda Miniver... Alguien apagó la luz antes de que empezara...


  —¡Vaya! Un asesinato...


  —No creo. Más bien pienso que su tío fue una víctima inocente. En el tiroteo cayeron también un tal Harry Steve «el Póquer» y uno de sus hombres.


  —¿Cree que fue por matarlos a ellos?


  —¿Cómo pensar otra cosa? Los dos de la banda que les acompañaban fueron encontrados muertos a balazos dos días después.


  —Siendo así, es lo que cabe pensar —fue la respuesta de Hilda.


  —Supongo que mi cuñado no estaría relacionado con esos salteadores.


  —¡En absoluto! La vida de él estaba clara para todos. Una lástima que no emplease bien los años en que el ganado valía la pena de ser criado. No habría sido un tesoro, pero les podía haber dejado un buen puñado de dólares... —respondió Stuart al padre de Hilda.


  Stuart llamó al cocinero y a los tres veteranos «cow-boys» del rancho. Todos ellos pasaban de los cincuenta.


  Hilda pensó que si el rancho necesitaba ser apuntalado para que se mantuviese en pie, sucedía lo propio con sus empleados, aunque el apuntalamiento de éstos fuese más urgente.


  —¡Bien! Haremos lo que se pueda. Lo importante es que este clima seco le irá bien a mi padre.


  —¡Eso sí! El clima es muy sano. Aquí se muere después de los ochenta años, a menos que sea el plomo el que corte la respiración a uno. Lo malo es que a veces se reparte en demasía. La gente no tiene otra cosa mejor en qué divertirse...


  * * *


  Al día siguiente, antes de media mañana, los Savage, acompañados por el capataz Gene Stuart, fueron al pequeño pueblo de Hibbard, en donde se hicieron cargo oficialmente de la herencia.


  Hilda tuvo ocasión, una vez se hubo marchado Stuart al rancho, de tomar informes sobre el capataz de su tío.


  Todos los informes coincidieron en que, desde tres años antes en que había llegado, su conducta era intachable.


  Cuando padre e hija estuvieron de regreso en el rancho, aún estaba en él Stuart, con todo preparado para la marcha.


  —He querido aguardarles para despedirme y desearles suerte.


  —Gracias.


  —Comprenderán que tenga mis aspiraciones. Soy joven aún y no quiero momificarme aquí, como esos tres.


  —Lo comprendemos.


  —Si llego a saber cómo era esto, no hubiera venido. Luego no tuve valor para marcharme. Debía la vida a su tío y eso me obligaba a quedarme.


  —Le comprendemos perfectamente. A nosotros no nos debe nada... Le deseamos mucha suerte también.


  —Gracias. Espero tenerla.


  Stuart se marchó, y ni los «cow-boys» ni el cocinero demostraron el menor sentimiento por ello.


  —Aquí hay algo que no me gusta, padre...


  —Lo supongo... Esperabas oro y sólo hay un rancho empobrecido, en tiempos en que el ganado no vale gran cosa... Si esos cuatro insistieran, deberías vender. Porque nos han seguido.


  —No venderé, padre. Esto te sentará bien. Trabajaremos. Y si no hay tesoro, es posible que Terry Logan se decida...


  —Sería lo mejor que podría suceder.


  —Pero estoy segura de que hay algo... Si yo supiera cómo encontrarlo...


  


  


  CAPITULO XIII


  De los seis hombres de la banda de «el Póquer», supervivientes del asalto a la caravana, solamente cuatro habían llegado hasta Hibbard.


  Los dos restantes habían caído en el camino en otras tantas desafortunadas acciones de los salteadores, que solamente consiguieron algo de plomo caliente como botín.


  Los cuatro hombres, una vez en Hibbard, acudieron a la cantina de Rhonda Miniver.


  Una vez en ella intentaron conocer, empleando no poca sagacidad, lo que se refería a la muerte de «el Póquer», en la cual no creían.


  Un viejo cazador, al tercer whisky a que le invitaron, dijo al fin:


  —Nadie quiere hablar de esto. Parece que trae desgracia...


  —¿Por qué?


  —Dos de su banda salieron con vida. Dijeron que lo vengarían...


  —¿Y qué pasó?


  —Los balearon días más tarde, sin darles tiempo a defenderse.


  —Pero ni usted ni nosotros vamos a vengar a «el Póquer», y ni siquiera hablaremos de él.


  —Yo lo vi caer, sí, señor... Primero apagaron las luces de dos balazos y luego les dieron más plomo caliente del que podían aguantar. A él y a otro de la banda.


  —Si apagaron las luces, ¿cómo dice que los vio caer? —preguntó uno de los forajidos.


  —Es un decir, muchacho. Estaba cerca de él y me escapé por poco, porque me olí la tormenta. Mi amigo Ken Reagan cayó cerca de mí, sin deber nada a nadie. Y en cambio escaparon esos dos...


  —¿Usted conocía a «el Póquer»?


  —¡Qué va! No me trato con gente de esa clase. Dijeron que era él. Sus mismos hombres lo confirmaron.


  Los cuatro forajidos cambiaron entre sí miradas de entendimiento.


  


  * * *


  Los cuatro supervivientes de la banda, aquella misma noche se detenían a la entrada de una cueva, en la que para entrar debía apartarse a golpes la abundante maleza que la obstruía.


  Uno de los hombres dijo:


  —Os aseguro que es ésta. La llaman «Cueva del Puma» porque se descubrió persiguiendo a uno de estos animales.


  —¡Diablos! Sabes historia de ésta y todo —se burló uno de ellos.


  —Esto pertenece al rancho de ese fulano que mataron al mismo tiempo que al jefe...


  —Eso quiere decir que la cueva estará más vacía que vacía...


  —La muerte de ese fulano tuvo que ser una pura casualidad. Y si murió también el jefe, pues se llevó el secreto a la fosa.


  —¿Y si los mataron precisamente para llevarse el tesoro?


  —Se lo podían llevar sin necesidad de matarlo. Matarlo era más arriesgado. Eso tuvo que ser una venganza.


  —Estamos perdiendo el tiempo. Que vigilen dos y entraremos dos.


  Se disponía uno de ellos a encender una especie de hacha preparada por él, cuando oyeron una conminación.


  —Nada de fuego, muchachos. O le encenderemos el pelo a alguien con plomo caliente.


  Sólo uno de ellos, precisamente el que conocía la cueva, conocía a Harry Steve «el Póquer». Recordaba perfectamente su voz.


  Y dijo:


  —¡Diablos! El jefe...


  —¿Qué ibais a hacer, perros traidores...?


  —Nada de traidores. Nos dijeron que lo habían matado...


  En lugar de responder, «el Póquer», que se hallaba en la sombra, preguntó:


  —¿Y los otros?


  —Han muerto casi todos. A otros los atraparon... Dingwall nos tendió una trampa, quería quedarse con el botín. Tal vez lo hayan ahorcado ya.


  —¿No lo habían matado, jefe?—preguntó otro.


  —¿No ves que no, imbécil?


  —No le veo...


  —Ni falta. ¿Así, pues, sólo quedáis vosotros?


  —Sólo nosotros. Ha sido un desastre esta expedición. Todo por culpa de un fulano...


  —Es lo que quería saber...


  A tiempo que decía su frase, Steve «el Póquer» comenzó a hacer fuego con uno de sus «Colt», enviando plomo candente a los que habían sido sus hombres con una rapidez y una seguridad extraordinarias.


  Sólo el más rápido de los cuatro hombres tuvo ocasión de desenfundar, aunque no llegó a disparar.


  Y los cuatro hombres, sacudidos por la tormenta de plomo y fuego, fueron cayendo uno tras otro, hasta quedar muertos cerca de la entrada de la cueva.


  «El Póquer» permaneció invisible, escuchando atentamente.


  Cuando se consideró seguro, dijo para sí, a media voz, como si necesitara escucharse para estar seguro de lo que decía:


  —Al fin no queda nadie detrás de mí, nadie que me pueda reconocer, que me pueda denunciar o hacer chantaje.


  Enfundó su «Colt» el forajido y se adelantó para reconocer a los cuatro hombres a los que había dado muerte.


  En el mismo momento en que se inclinaba, sintió que le colocaban un arma a la altura de los riñones.


  —No se mueva, Stuart. Cuente que no es ésta la única arma que le amenaza.


  Quien había hablado era Jacob Savage, el cual ejercía molesta presión con el cañón de su rifle en la espalda del forajido.


  Cerca de su padre salió Hilda, encañonándolo asimismo, pero con un «Colt».


  —De manera que mi tío le salvó la vida y usted, en pago, lo asesinó o lo hizo asesinar —reprochó la chica.


  —Fue mala suerte, se lo aseguro —respondió el falso Stuart.


  —No mienta. Mi tío debió descubrir su secreto. Y usted pensó que debía silenciarlo matándolo...


  El Póquer» tardó en responder. Cuando lo hizo fue para decir:


  —No tuve más remedio que hacerlo. Iba en ello mi futuro...


  —¿Quién fue el que murió en su lugar?


  —Uno de mis hombres. Había hecho creer en algunas ocasiones que «el Póquer» era él. Y me dio la idea. Los otros, bien aleccionados, juraron vengarme. Así la gente creyó que todo era verdad.


  —Y luego los asesinó también a ellos.


  —¿Podía hacer otra cosa? No quedé bien de mi herida... Y pensaba irme lejos a disfrutar de lo mío. Los esperé a ustedes porque así mi marcha parecería natural. Nadie me asociaría con «el Póquer».


  —Pero ha fallado... Y ahora pagará con la vida...


  —No sea tonta... Ahí hay mucho, podemos partir. Su padre no está bien de salud... Si me entrega, tendrá que entregar también eso...


  —Puedo matarlo. Vengaría a mi tío, y me quedaría con todo.


  —Entonces la ahorcarían por el asesinato del bueno de Gene Stuart. Tengo fama de bueno, de honesto...


  —No sucedería nada de eso. Emplearía el «Colt» de uno de ésos y quedaría como que le había matado él... Pero no lo haré. Prefiero renunciar a ese dinero mal adquirido.


  —Buena chica —se burló el bandido.


  Hilda recibió de improviso un violento empujón que la lanzó contra «el Póquer».


  Jacob Savage, por su parte, sintió que lo encañonaban.


  Caleb Hillson, Chick Driscoll, Lewis Reid y Ricky Moran, se dejaron ver cercando a «el Póquer» y los Savage.


  Y fue Caleb Hillson quien dijo en tono burlón:


  —Cuidado... Nosotros no renunciamos...


  Jacob Savage quiso echar la cosa a broma y dijo al que se había llamado su amigo:


  —¡Cal! Me estás haciendo cosquillas con el rifle y resulta molesto... Esto pasa ya de broma...


  —Sabes bien que no hay nada de broma. No se viene a Arizona, desde San Luis, por embromar a nadie.


  —No os podéis llevar eso... Os tendríamos que denunciar...


  —No habrá ocasión, porque os liquidaremos. Lo sentimos por la chica, pero no hay otra solución...


  —Propongo un arreglo —dijo «el Póquer»—. Ahí hay bastante para todos.


  —Conocemos de sobra tus «arreglos», «Póquer». Y los de Potter, o Dingwall, como quieras. Vuestros arreglos consisten en suprimir a la gente para evitar un reparto y para que luego nadie te pueda acusar o chantajear.


  —¿Es lo que haréis entre vosotros?


  —No seas insidioso. Nosotros somos de otra pasta. Somos honrados. Si matamos a los Savage, será porque no hay más remedio. Si hubieran cedido a tiempo, ahora estarían tranquilitos en San Luis, con un buen montón de dólares...


  El violento Chick intervino para decir en tono acre:


  —¡Ya está bien de darle a la lengua! Aquí sobran las explicaciones y falta el plomo... La primera será la chica; y seré yo quien le clave los plomos... Mírame a la cara, Hilda. Sabrás que no se desprecia impunemente a un hombre como yo.


  Driscoll alzó el «Colt» lentamente, tomando puntería.


  Hilda le miró despectivamente, para demostrarle que no temía nada.


  —Tira ya, cobarde...


  Se produjo una detonación y Chick sintió que le volaba el «Colt» de la mano, destrozada por una bala.


  Una segunda bala le destrozó la cabeza.


  Y la tercera bala fue para Caleb Hillson, el cual cayó asimismo con la cabeza atravesada por un plomo candente.


  Intentó «el Póquer» aprovechar la ocasión aferrando a Hilda para situarla como escudo.


  Savage disparó casi instintivamente, abriendo un boquete en la espalda del forajido que cayó fulminado con dos vértebras destrozadas.


  Quedaban en pie Lewis Reid y Ricky Moran, los cuales giraron para hacer frente a aquella especie de torbellino de plomo y fuego que se abatía sobre ellos.


  Sintieron el destellar de los fogonazos que resultaron casi cegadores, y experimentaron en sus carnes el choque del plomo candente que les produjo sendas sacudidas.


  Uno tras otro los dos hombres cayeron tras señalar en el espacio aparatosas piruetas.


  Hilda parpadeó como deslumbrada.


  Había sentido el hálito de la muerte; al producirse el primer disparo, había creído en su fin.


  Y sin embargo estaba allí viva, respirando hondo, sintiendo que el aire de la noche era más puro.


  No tenía que mirar ni que preguntar para saber quién la había salvado, quién estaba allí, cerca de ella.


  Tal como esperaba, se oyó la voz de Logan que decía:


  —Parece que al fin llegamos al último eslabón de la cadena, al más importante...


  Hilda giró lentamente mientras su padre miraba con asombro al forajido muerto a sus pies, sin terminar de creer que fuese precisamente él quien lo hubiese abatido, quien hubiese vengado a su cuñado.


  Hilda dijo cuando llegó junto a Logan:


  —Estaba convencida de que no nos abandonarías. Presentía que estabas cerca, muy cerca. Sobre todo, cuando descubrí que Gene Stuart y «el Póquer», eran una misma persona.


  —Yo había investigado en torno a «el Póquer». No vi claro lo de su muerte, pero tampoco vi camino alguno para llegar hasta él...


  —¿Y cómo has llegado?


  —Descubrí a esos cuatro indeseables, y temí por vosotros. Decidí seguirlos... «El Póquer» podía esperar.


  —Y te encontraste con él...


  —Justo, me encontré con él... Ha sido una auténtica satisfacción saber que ha terminado...


  —Lo que no comprendo es cómo podía llevar adelante los dos papeles...


  —Parece que él lo preparaba todo desde aquí, apenas si se movía.


  —Él dijo que mi tío lo había salvado de la muerte.


  —Lo he oído... Tal vez no quedó bien y por eso eran Potter y Babcok los que iban y venían con la banda, dirigiendo más o menos directamente a la gente.


  —Lo importante es que la pesadilla terminó —dijo Hilda.


  —Sí... Y que tú vives y estás maravillosa...


  —¡Bien! Ya era hora de que me dijeses algo agradable, dirigido a la mujer, no a la camarada.


  Tras corta pausa, dijo aún Hilda:


  —Yo he renunciado al tesoro, soy una pobre ranchera.


  —Lo oí... Y me alegré mucho. Te ayudaré a levantar esto. Nuestro tesoro común será el trabajo. Mi tesoro particular serás tú.


  Los dos jóvenes se abrazaron estrechamente mientras Jacob Savage decía:


  —Sabía que había encontrado un hombre a su medida...


  


  * * *


  Se dio cuenta de lo sucedido a las autoridades, que acudieron a hacerse cargo de los cadáveres y el botín acumulado por los salteadores.


  Ambos jóvenes aceptaron la parte que les correspondía por haberlo recobrado.


  Al quedarse solos, Logan, que había ayudado a sacarlo de la cueva, dijo a la chica:


  —Pienso que tu tío no tenía idea de que existía eso cuando te habló de oro...


  —¿Por qué lo dices...?


  —Porque esa cueva es la entrada a una mina de oro. Conozco bien el mineral... Mira... Lo he encontrado al fondo, cuando la cueva hace un recodo en el cual se encuentra la entrada a una galería.


  Mostró a la chica el mineral que había podido recoger.


  —¿Estás seguro? —preguntó ella con viva alegría.


  —Tan seguro como de mí mismo.


  —Sin embargo él mató a mi tío porque lo descubrió.


  —Eso debió ser después de que tu tío descubriese el oro.


  —¡Eso sí que es maravilloso! Ahora sí que podremos levantar un buen rancho.


  —De acuerdo, ¿por qué no? Las riquezas no deben cegarnos.


  —¿Es que no te va a cegar nada?


  —Tú eres lo único que me ciega... Estás maravillosa, muchacha.


  Volvieron a abrazarse estrechamente.


  Ella recordó de pronto y dijo:


  —Pero tú y yo no hemos discutido...


  —Ya discutiremos después de casados. Es más divertido.


  FIN
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